


Un mensaje personal del Director General, Roderick C. Meredith

¿Cree usted en el Dios verdadero… el Dios de la Biblia?
En tal caso, es de vital importancia que usted entienda aquella
actitud básica que Dios busca en los seres humanos. ¿Cuál es?

En el confuso mundo cristiano de hoy, muchos dirán que
Dios espera de nosotros ante todo que “aceptemos a Jesús”.
Debemos, sin embargo, preguntarnos: ¿cuál Jesús?” ¿Y qué dijo
el propio Jesús sobre la actitud más importante en una persona?

Estas son sus palabras: "¿Por qué me llamáis, Señor,
Señor, y no hacéis lo que yo digo?" (Lucas 6:46).

Ya en tiempos del apóstol Pablo había predicadores falsos
que distorsionaban las enseñanzas originales de Cristo: "Porque
si viene alguno predicando a otro Jesús que el que os hemos
predicado, o si recibís otro espíritu que el que habéis recibido,
u otro evangelio que el que habéis aceptado, bien lo toleráis"
(2 Corintios 11:4). Entonces es posible que usted haya oído
predicar a “otro Jesús”; uno que sólo exige fidelidad de labios
para afuera. ¡Ese NO es el Jesucristo de la Biblia!

Es de vital importancia que nosotros tengamos fe en el
Cristo verdadero, revelado a nosotros, no en las ideas y tradiciones
de los hombres ¡sino en las palabras inspiradas de la Santa
Biblia! Es igualmente crucial que OBEDEZCAMOS a Jesucristo
en vez de limitarnos a usar su nombre o a aceptarlo con una fe
humana vacía o por un capricho emocional pasajero.

El apóstol Santiago, quien fue hermano de sangre de
Jesucristo, nos advirtió bajo inspiración contra una fe vacía e
inútil: "Tú crees que Dios es uno; bien haces. También los
demonios creen, y tiemblan.  ¿Mas quieres saber, hombre vano,
que la fe sin obras es muerta? (Santiago 2:19–20).

¡Hasta los DEMONIOS creen en Cristo y en Dios! Es
decir, saben que Jesucristo fue una persona real, que fue
crucificado y que Dios lo levantó de la muerte. Ellos estaban
allí. Vieron la resurrección de Cristo. ¡Ellos saben! Pero por
extraño que parezca,  “creer” estas cosas ¡NO basta! Los
demonios se niegan a entregar su vida y su voluntad a Dios para
HACER lo que Él manda.

¿Y usted? ¿Se conforma simplemente con “creer” que
hay un Dios por allí y que su Hijo Jesucristo murió por usted?
¿Tiene una fe vacía, o una fe viva que lo impulsa a entregar su
vida totalmente a Dios; a dar su vida a Él por medio del verdadero
Jesucristo, a estar dispuesto a HACER LO QUE DIOS DICE,
pase lo que pase? ¡Esa es la fe que agrada a Dios!

"Entonces Jesús dijo a sus discípulos: Si alguno quiere
venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y
sígame. Porque todo el que quiera salvar su vida, la perderá; y
todo el que pierda su vida por causa de mí, la hallará" (Mateo
16:24–25).

Cuando cierto joven le preguntó a Jesús cuál era el camino
a la vida eterna, la respuesta fue contundente. "El le dijo: ¿Por
qué me llamas bueno? Ninguno hay bueno sino uno: Dios. Mas
si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos"
(Mateo 19:17). Jesús era la “Luz” que Dios envió al mundo

para mostrarnos como vivir. Él fue nuestro ejemplo. Sin embargo,
los humanos, impulsados por  su propia carnalidad, se han ideado
decenas de razones para tratar de explicar que los diez
mandamientos fueron abolidos.

Tenemos varios artículos en El Mundo de Mañana que
DEMUESTRAN que el verdadero cristianismo implica obedecer
los diez mandamientos. Por tanto, usted deberá decidir si va a
obedecer al Dios de la Biblia o las religiones del mundo. Es así
de sencillo.

¿Sencillo?

Debería ser sencillo, pero la mente humana nos engaña
hábilmente, pues no queremos ser mal vistos por nuestros
conocidos, familiares o los miembros de nuestro entorno.

Muchos somos como los judíos en tiempos de Jesús: "Con
todo eso, aun de los gobernantes, muchos creyeron en él; pero
a causa de los fariseos no lo confesaban, para no ser expulsados
de la sinagoga. Porque amaban más la gloria de los hombres
que la gloria de Dios" (Juan 12:42–43). Si usted encuentra algo
en las enseñanzas de Dios que lo harían quedar mal con los
demás, ¿se echa para atrás? ¿Hace caso omiso de la enseñanza?
Es decir, ¿la desobedece? Quizá se diga: “Al fin y al cabo, no
es tan importante".

Piense en esto: "Miraré a aquel que es pobre y humilde
de espíritu, y que TIEMBLA a mi palabra." (Isaías 66:2).

El cristiano auténtico debe recordar que no se pertenece
a sí mismo. Dios lo ha comprado y lo ha pagado ¡con la sangre
de Jesucristo! Naturalmente, entonces, el verdadero cristiano
procurará obedecer a Dios en todo. El cristiano auténtico sabe
que Cristo realmente es su "Señor", ¡su "Jefe"! Esta es la actitud
que Dios busca: LA ENTREGA TOTAL a Él. Esta actitud le
demostrará a Dios que usted y yo, al contrario de Satanás y los
demonios desobedientes, siempre seremos LEALES, siempre
tendremos una fe viva para hacer lo que Dios dice.

Pídale a Dios la actitud de entrega total a Él. Dedique
tiempo a aprender sus caminos estudiando la Biblia. Acuérdese
de hacer  lo que la Biblia dice. Lea atentamente nuestros folletos
y los artículos en El Mundo de Mañana. Pondere y compare lo
que nosotros enseñamos con lo que encuentra en las páginas de
la Biblia. No se preocupe por el “qué dirán”. Siga la amonestación
que dice: "Probadlo todo; retened lo bueno" (1 Tesalonicenses
5:21).

Entonces, con la guía de Dios por medio de su Espíritu,
usted permitirá que Él forje en usted aquella actitud básica que
le asegurará un lugar en el reino eterno de Dios.

Entrega total
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¡Se avecina un gobierno mundial!
En todo el planeta, guerras civiles y conflictos
internacionales siguen trayendo penas incontables a
millones de seres humanos. Los planes de paz ideados
por los hombres han fracasado. Las Naciones Unidas
son un hazmerreír para muchos. Pero las Sagradas
Escrituras revelan que pronto, ¡un gobierno mundial
traerá paz a la Tierra!

Los cambios que se verán pronto en Europa van a
afectar al mundo entero, y están anunciados de
antemano en la profecía bíblica. ¿A qué deben estar
atentos los verdaderos seguidores de Cristo mientras
se acerca el final de la era?

Cinco claves para éxito en el
matrimonio
¿Encuentra usted alegría y satisfacción en su
matrimonio? ¿O está viviendo una situación de dolor
y conflicto? El mundo suele aconsejar salidas basadas
en el egoísmo y el divorcio fácil, pero usted puede
aplicar principios cristianos prácticos para fortalecer
y enriquecer su matrimonio y hacer del mismo una
unión ¡como Dios manda!

La Unión Europea:
 ¿Cambios a la vista?

La Reforma Protestante
y el engaño religioso
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Muchas profecías bíblicas describen hechos
específicos que surgirán en el escenario mundial al
aproximarse el fin de esta era, el período
inmediatamente anterior al regreso de Jesucristo a
la Tierra para establecer el Reino de Dios. Aunque
muchos sean renuentes a creerlo, la verdad es que
las antiguas profecías bíblicas están cobrando vida
hoy, ¡frente a nuestros ojos!
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La “era de la sexualidad”
Lo que antes era una alegría íntima, compartida
únicamente entre esposo y esposa, se ha convertido
en un negocio de grandes proporciones. “El sexo
vende”, dicen los publicistas, y lo aprovechan para
cautivar a adultos y niños y hacerlos comprar sus
mercancías. ¿Hay algo que usted pueda hacer para
protegerse y proteger a su familia?

¿Ha comprobado usted, personalmente, la veracidad
de sus convicciones religiosas? O bien ¿se limita a
“seguir la corriente” de la gente que lo rodea? ¿Se
ha detenido a considerar que algunas de sus
convicciones más básicas quizá sean erradas? La
Biblia ofrece respuestas a los que desean aprender
la verdad por sí mismos.

¿Cómo sabe usted que está en lo cierto?

23
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n todo el mundo hay
gobiernos en caos! Tal
parece que nadie tiene la

solución para traer paz y prosperidad
a los pueblos.

¿Qué podemos  hacer?

Hay quienes buscan la solución
en un gobierno mundial.  La
Organización de las Naciones Unidas,
como la fracasada Sociedad de
Naciones que la antecedió, se formó

como medio para reunir a todos los
países en armonía bajo una ley común.
Pero casi todos están de acuerdo en
que las Naciones Unidas han
fracasado. Casi nadie toma a esta
organización en serio.

¿Podrán las religiones del
mundo traer un gobierno mundial?
Millares de extremistas musulmanes
piensan que mediante la guerra y el
terrorismo, el mundo entero puede
llegar a convertirse en el Dar-al-Islam,

la "tierra de Islam". Pero incluso los
propios religiosos tienen enormes
diferencias entre sí en casi todo. Hay
decenas de sectas musulmanas en
competencia y centenares de
centenares de grupos “cristianos” con
conceptos muy divergentes sobre la
"unidad mundial". Con tantos
mensajes contradictorios, ¿acaso es
importante en nuestra era moderna
qué mensaje acabemos por creer?

Muchos predicadores dicen:
"Basta creer en el nombre del Señor
Jesucristo y serás salvo". Lo que usted
crea sobre Cristo y su mensaje no es
tan importante, dirán. Lo importante,
agregan, es creer en Jesús y amar a
la persona de Jesús.

¿Qué se puede decir al
respecto? ¿Es importante creer el
mismo mensaje que Jesucristo
predicó? ¿Acaso no predicó ningún
mensaje específico? ¿Fue su mensaje
tan amplio que da lugar a la enorme
serie de ideas y tradiciones
contradictorias que hoy abundan en
la Tierra?

La ADVERTENCIA bíblica

La respuesta bíblica a esa
pregunta se encuentra en el primer
capítulo de la epístola de Pablo a los
cristianos en Galacia. El apóstol de
Cristo se sintió alarmado de que esta
gente ya estuviera desviándose, no
de utilizar el nombre de Cristo ¡sino
de su mensaje! "Estoy maravillado
de que tan pronto os hayáis alejado
del que os llamó por la gracia de
Cristo, para seguir un evangelio
diferente. No que haya otro, sino que
hay algunos que os perturban y
quieren pervertir el evangelio de
Cristo" (Gálatas 1:6–7).

Observen que la alarma de
Pablo se debía a que la gente estaba
pervirtiendo la verdad acerca del
mensaje de Cristo. Prosigue: "Mas
si aun nosotros, o un ángel del cielo,
os anunciare otro evangelio diferente
del que os hemos anunciado, sea
anatema". Más adelante Pablo repite
la denuncia con esta maldición doble:
"Como antes hemos dicho, también
ahora lo repito: Si alguno os predica
diferente evangelio del que habéis
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La asombrosa verdad del mensaje de Jesús ¡ya no seguirá
oculto! Usted necesita entender la realidad de las profecías
divinas, ¡y su significado especial para nosotros hoy!
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recibido, sea anatema" (v. 8–9). En
la mente del apóstol Pablo, había un
solo evangelio verdadero. Cualquier
otro evangelio ¡era una falsificación
que exigía la maldición por parte de
una autoridad apostólica!

¿Cuál era este evangelio
verdadero que Pablo procuraba
conservar en su estado puro? ¿Cuál
fue la verdad que Dios envió al
mundo por medio de su Hijo
Jesucristo?

Cristo fue un MENSAJERO

Cristo vino a la Tierra con un
mensaje de Dios Padre ¡que resolvería
los problemas de esta última
g e n e r a c i ó n  e n  l a  Ti e r r a !
Notemos la profecía en el libro de
Malaquías, que se refiere a la primera
venida de Cristo. "He aquí, yo envío
mi mensajero, el cual preparará el
camino delante de mí; y vendrá
súbitamente a su templo el Señor a
quien vosotros buscáis, y el ángel del
pacto, a quien deseáis vosotros. He
aquí viene, ha dicho el Eterno de los
ejércitos" (Malaquías 3:1).

De hecho, vemos aquí a Cristo,
como Logos o Vocero del Antiguo
Testamento, diciendo que Él enviaría
un mensajero primero, el cual
prepararía el camino para Él. ¡Cristo
sería el mensajero del pacto!
En Hechos 10 encontramos una
descripción de ese mensaje tal como
se predicó originalmente a los
cristianos de las naciones gentiles. La
primera parte del capítulo muestra
cómo fue escogido Cornelio como el
primer gentil que recibiría el evangelio
de Cristo. Vemos a Dios enviando a
Pedro a la casa de Cornelio para
llevarle la verdad divina. "Entonces
Pedro, abriendo la boca, dijo: En
verdad comprendo que Dios no hace
acepción de personas, sino que en
toda nación se agrada del que le teme
y hace justicia" (Hechos 10:34–35).
Aquí Pedro reconoce que ahora Dios
está llamando a los gentiles a aquella
misma verdad que se dio a los judíos
desde el día de Pentecostés.

El apóstol prosigue: "Dios
envió mensaje a los hijos de Israel,
anunciando el evangelio de la paz por

medio de Jesucristo; éste es Señor de
todos. Vosotros sabéis lo que se
divulgó por toda Judea, comenzando
desde Galilea, después del bautismo
que predicó Juan" (vs. 36–37).
Inspirado directamente por Dios para
que llegara a ese primer cristiano entre
los gentiles, Pedro se refiere de
inmediato a la verdad como la
palabra de Dios enviada a Israel por
medio de Jesucristo, comenzando en
Galilea luego de la predicación de
Juan el Bautista.

Pedro se refirió a ese mensaje
diciendo que era tanto para Israel
como para los gentiles. ¡Era el
mensaje de Dios para toda la
humanidad!

El MENSAJE que Jesucristo
trajo

¿Cuál fue el mensaje de Cristo,
y cómo y dónde lo proclamó?
Leamos: "Después que Juan fue
encarcelado [este era el cuándo], Jesús
[este es el mensajero] vino a Galilea
[el dónde], predicando el evangelio
del reino de Dios, diciendo: El tiempo
se ha cumplido, y el reino de Dios se
ha acercado; arrepentíos, y creed en
el evangelio" (Marcos 1:14–15).

 Aquí  encontramos a l
verdadero Mensajero, así como el
tiempo y el lugar. Y aquí encontramos
también  ¡el verdadero mensaje de
Dios! Es la buena noticia, o
evangelio, del Reino de Dios. Se trata
de la feliz noticia sobre el reinado
de Dios, su gobierno que finalmente
traerá paz a toda la Tierra.

Este evangelio verdadero no
es un evangelio del hombre acerca de
la persona de Cristo. Es el mensaje
de Cristo. Es el mensaje que Él trajo,
proveniente del Padre, acerca del
futuro gobierno de Dios, o Reino de
Dios, en la Tierra. ¡Es esencial que
usted crea y obedezca este mensaje!
Jesús dijo: "El que me rechaza, y no
recibe mis palabras, tiene quien le
juzgue; la palabra que he hablado,
ella le juzgará en el día postrero"
(Juan 12:48). Por tanto, Jesús dijo
que usted será juzgado por su palabra,
es  deci r,  ¡por  su  mensaje !

Jesucristo siempre enseñaba sobre el
Reino de Dios. Lucas consigna este
hecho: "Aconteció después, que Jesús
iba por todas las ciudades y aldeas,
predicando y anunciando el evangelio
del reino de Dios, y los doce con él"
(Lucas 8:1).

Aun las parábolas de Jesús se
referían todas al Reino de Dios. "Sus
discípulos le preguntaron, diciendo:
¿Qué significa esta parábola? Y él
dijo: A vosotros os es dado conocer
los misterios del reino de Dios; pero
a los otros por parábolas, para que
viendo no vean, y oyendo no
ent iendan"  (Lucas  8 :9–10) .
Visto que Jesucristo y todos los
apóstoles y profetas hablaban del
Reino de Dios constantemente, es
importante que nosotros entendamos
qué es un reino.

¿Qué es un reino?

Todo reino comprende cuatro
elementos. Primero, hay un rey o
agente que gobierna. Segundo, hay
un territorio sobre el cual se extiende
el dominio del reino. Tercero, en todo
reino hay súbditos o ciudadanos.
Cuarto, todo reino tiene que tener
leyes y una forma de gobierno.

Es así como está organizado
el Reino de Dios. Isaías revela quién
será el rey o agente gobernante en el
futuro gobierno mundial. "Saldrá una
vara del tronco de Isaí, y un vástago
retoñará de sus raíces. Y reposará
sobre él el Espíritu del Eterno… No
juzgará según la vista de sus ojos…
sino que juzgará con justicia a los
pobres… herirá la tierra con la vara
de su boca, y con el espíritu de sus
labios matará al impío" (Isaías
11:1–4). Esta es una profecía bien
conocida, en la cual se afirma que
Cristo, descendiente de Isaí por medio
de David, será el rey sobre toda la
Tierra cuando venga por segunda vez.

Antes del nacimiento humano
de Jesús, un ángel pronunció esta
profecía acerca de su reinado futuro:
"Este será grande, y será llamado Hijo
del Altísimo; y el Señor Dios le dará
el trono de David su padre; y reinará
sobre la casa de Jacob para siempre,
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y su reino no tendrá fin" (Lucas
1:32–33). Cristo va a reinar en el
trono de David. ¡Y ese trono se
encuentra en la Tierra hoy! La
profecía dice que reinará sobre la casa
de Jacob, o sea Israel. ¡Estos son seres
humanos aquí en la Tierra! Si usted
no entiende la identidad nacional del

Israel moderno, lo invitamos a pedir
nuestra publicación gratuita sobre los
Estados Unidos y Gran Bretaña en
profecía.

Así es: pronto vendrá un
gobierno mundial ¡con Jesucristo
como su divino soberano! El apóstol
Juan describió así uno de los
acontecimientos más impresionantes
de toda la historia: "El séptimo ángel
tocó la trompeta, y hubo grandes
voces en el cielo, que decían: Los
reinos del mundo han venido a ser de
nuestro Señor y de su Cristo; y él
reinará por los siglos de los siglos"
( A p o c a l i p s i s  1 1 : 1 5 ) .
¡Cristo nos mostrará cómo tener paz
en la Tierra! ¡Esta es la única manera
como lograremos tener paz!

El gobierno de Dios en la
Tierra

Habiendo demostrado que
Cristo es el Rey de aquel próximo
Reino de Dios, pasemos ahora a ver
dónde estará situado dicho Reino.
¿Notó usted en el pasaje anterior que
"los reinos del mundo" serán
gobernados por Cristo?

Esta afirmación está respaldada
por Daniel 2:44, que es el final de la
profecía de Daniel sobre cuatro
grandes reinos mundiales que

dominarían el mundo occidental.
Como bien lo reconocen casi todos
los estudiosos de la Biblia, el cuarto
reino allí mencionado es el Imperio
Romano, el cual, en sus diversas
formas renovadas, se impondrá hasta
el fin de esta era. "Y en los días de
estos reyes el Dios del cielo levantará

un reino que no será jamás destruido,
ni será el reino dejado a otro pueblo;
desmenuzará y consumirá a todos
estos reinos, pero él permanecerá para
siempre". Esto indica claramente que
el Reino de Dios estará en la Tierra,
pues aquí Cristo, la "Piedra " (v. 45)
habrá aplastado los demás reinos para
establecer el gobierno de Dios.

La descripción de Isaías
muestra que el Reino se situará en la
Tierra. "No harán mal ni dañarán en
todo mi santo monte [reino], porque
la tierra será llena del conocimiento
de el Eterno, como las aguas cubren
el mar" (Isaías 11:9).

Quizá usted haya reparado ya
en que los súbditos o ciudadanos del
Reino de Dios serán seres humanos
físicos… ¡los que quedarán con vida
en la Tierra! Isaías 11:10 habla de
Cristo como la "raíz de Isaí" y dice
que "será buscada por las gentes".
Vemos, pues, que aun las naciones
gentiles serán gobernadas por Cristo
en la Tierra. Ahora prosigamos a partir
del versículo 11: "Asimismo
acontecerá en aquel tiempo, que el
Eterno alzará otra vez su mano para
recobrar el remanente de su pueblo
que aún quede en Asiria, Egipto… y
juntará los desterrados de Israel, y
reunirá los esparcidos de Judá de los
cuatro confines de la tierra".

Este será un glorioso momento
en que Dios reunirá a los pueblos
israelitas, quienes regresarán del
cautiverio a la segunda venida de
Cristo. Entonces aprenderán a
entender y apreciar el gobierno de
Dios, sus leyes, su gobierno ¡y su
camino de vida! ¡Será un mundo

realmente extraordinario!

Las leyes del Reino de Dios

¡Solamente Dios sabe el
camino a la paz y la felicidad! Él
revela este camino desde el comienzo
de Génesis hasta el final de
Apocalipsis. No siempre concuerda
con el camino que "parece derecho"
al hombre, pero es el único camino
para la paz verdadera en la Tierra.

En las profecías bíblicas, Dios
muestra que su Reino será gobernado
por el camino que se basa en su ley.
Leamos la descripción inspirada que
da el profeta Isaías del Reino de Dios
y su administración en la Tierra: "Y
vendrán muchos pueblos, y dirán:
Venid, y subamos al monte de el
Eterno, a la casa del Dios de Jacob;
y nos enseñará sus caminos, y
caminaremos por sus sendas. Porque
de Sión saldrá la ley, y de Jerusalén
la palabra de el Eterno" (Isaías 2:3).

Sí, ¡Dios gobierna conforme a
su ley! Los principios espirituales de
los diez mandamientos son el camino
a la paz y la felicidad y a todo lo que
este mundo anhela. No obstante, hoy
la gente ¡corre a alejarse de ese
camino a toda velocidad!

Cuando Cristo regrese, le será
preciso reprender primero a las
naciones del mundo para enseñarles

El hombre no puede encontrar la paz mientras no haya
una transformación de la naturaleza humana. La ley de
Dios revela la naturaleza y el carácter de Dios. Cuando
Cristo esté nuevamente en la Tierra, convirtiendo a todas
las naciones, Él escribirá su ley en la mente y el corazón
de la gente. De este modo, ¡dicha ley se convertirá en
parte de la naturaleza de los hombres! ¡Entonces
conocerán el camino a la paz! ¡Y a la felicidad!
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a valorar su camino y su ley. "Y
juzgará entre las naciones, y
reprenderá a muchos pueblos; y
volverán sus espadas en rejas de
arado, y sus lanzas en hoces; no alzará
espada nación contra nación, ni se
adiestrarán más para la guerra" (v. 4).
Como Rey de reyes, Cristo tendrá
que amonestar a las naciones y
enseñarles el camino a la paz. Tendrá
que enseñarles las leyes divinas, que
son las que traen paz.

Mucha gente vive con la
impresión errada de que el Nuevo
Pacto puso fin a la ley de Dios. Por
el contrario, al describir estos hechos
que se desarrollarán cuando Cristo
regrese y establezca al Reino de Dios,
las profecías revelan que la ley divina
es la base misma del Nuevo Pacto y
del acuerdo entre Cristo y el Israel
físico. Al mismo tiempo, es la base
de aquel pacto que Cristo hace con
cada cristiano, de cualquier nación
que sea, en el momento en qué este
se convierte. "Después de aquellos
días, dice el Eterno: Daré mi ley en
su mente, y la escribiré en su corazón;
y yo seré a ellos por Dios, y ellos me
serán por pueblo" (Jeremías 31:33,
Hebreos 8:10 y 10:16).

El hombre no puede encontrar
la paz mientras no haya una
transformación de la naturaleza
humana. La ley de Dios revela la
naturaleza y el carácter de Dios.
Cuando Cristo esté nuevamente en la
Tierra, convirtiendo a todas las
naciones, Él escribirá su ley en la
mente y el corazón de la gente. De
este modo, ¡dicha ley se convertirá
en parte de la naturaleza de los
hombres! ¡Entonces conocerán el
camino a la paz! ¡Y a la felicidad!
¡Y a la alegría! El propio Jesucristo
reveló que la ley de Dios es el
fundamento de su Reino, cuando dijo:
"La ley y los profetas eran hasta Juan;
desde entonces el reino de Dios es
anunciado, y todos se esfuerzan por
entrar en él. Pero más fácil es que
pasen el cielo y la tierra, que se frustre
una tilde de la ley" (Lucas 16:16–17).
Aquí vemos una clara afirmación de
Jesús en el sentido de que la ley de
Dios ¡es parte integral del mensaje

sobre el Reino de Dios!

Alguno preguntará: ¿Acaso
estaba hablando Jesús de la ley de los
diez mandamientos? ¡Si! Enseguida
lo deja muy en claro, diciendo: "Todo
el que repudia a su mujer, y se casa
con otra, adultera; y el que se casa
con la repudiada del marido, adultera"
(v. 18). Está mostrando aquí que la
ley de la cual habla incluye el
mandamiento contra el divorcio
basado en los diez mandamientos
divinos. Cristo amplió la ley, dando
más directrices específicas en cuanto
al divorcio (Mateo 19:9). Para más
sobre este tema, lo invitamos a
solicitar nuestra publicación gratuita
titulada Los diez mandamientos.

¡La misma ley es obligatoria
para nosotros hoy! Si pretendemos
estar en el Reino de Dios, si queremos
ser parte de su gobierno para siempre,
debemos aprender a guardar y
obedecer la ley divina ¡aquí y ahora,
en esta vida!

Entrar en el Reino de Dios

Para comprender mejor este
principio de la obediencia, pasemos
a los comienzos del ministerio de
Jesucristo y veamos qué enseñó Él
mientras estuvo en la Tierra. Ante las
tentaciones de Satanás, proclamó una
de las verdades más fundamentales
de todos los tiempos: "No sólo de pan
vivirá el hombre, sin o de toda palabra
que sale de la boca de Dios" (Mateo
4:4).

Recordemos que la única
palabra de Dios que había escrita
cuando Jesús dijo esto ¡era el Antiguo
Testamento! Esta es la palabra que
contiene la ley de Dios: la ley que
tantos predicadores hoy ¡parecen
aborrecer! Y Jesús declaró ¡que
debemos vivir conforme a esta
palabra inspirada!

   Concluida la tentación de
Satanás, Jesús empezó a predicar el
mensaje del gobierno de Dios. "Desde
entonces comenzó Jesús a predicar,
y a decir: Arrepentíos, porque el reino
de los cielos se ha acercado" (v. 17).

Nuevamente, notemos que la
predicación de Cristo siempre era el
mensaje sobre el Reino de Dios, es
decir el gobierno de Dios. Él enseñó
que los humanos deben arrepentirse
de sus caminos y someterse a dicho
gobierno.

Los tres capítulos siguientes
del libro de Mateo traen lo que
muchos llaman "el Sermón del
Monte" Aunque no se den cuenta,
¡este sermón está repleto  de
exhortaciones de Jesús en el sentido
de que obedezcamos la ley de Dios!

Leamos Mateo 5:17–19: "No
penséis que he venido para abrogar
la ley o los profetas; no he venido
para abrogar, sino para cumplir.
Porque de cierto os digo que hasta
que pasen el cielo y la tierra, ni una
jota ni una tilde pasará de la ley, hasta
que todo se haya cumplido"; o hasta
que todo esté en vigor, como lo indica
el griego original.

Luego ,  J e sús  d i ce  l a
conclusión: "De manera que
cualquiera que quebrante uno de estos
mandamientos muy pequeños, y así
enseñe a los hombres, muy pequeño
será llamado en el reino de los cielos;
mas cualquiera que los haga y los
enseñe, éste será llamado grande en
el reino de los cielos".

Jesús dijo que mientras duren
el cielo y la Tierra ¡la ley de Dios
seguirá intacta! ¡No se va a abolir
jamás!  Y los que recibirán
recompensa en el Reino de Dios,
cumplirán y enseñarán ¡hasta el más
"pequeño" de los mandamientos y las
leyes de Dios!

¿Es este el ÚNICO
evangelio?

Este mensaje de obediencia a
las leyes de Dios y de preparación
para su próximo Reino, o gobierno
de alcance mundial, ¿es acaso el único
camino a la salvación? ¿O por el
contrario, hay alguna parte de este
mensaje que iba dirigido únicamente
a los judíos de la época de Jesús?
¿Acaso hubo algún otro evangelio

(Continúa en la página 22)
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uando un hombre y una mujer
asumen el compromiso de
convertirse en esposos, se

acostumbra hacer alguna reunión
alegre para celebrar el comienzo de
una nueva familia.  Una boda es una
ocasión festiva, acompañada a
menudo de música, flores, familiares
y amigos. El matrimonio es uno de
los acontecimientos más importantes
en la vida de la persona, un
compromiso público que marca el
comienzo de la vida en común. A
veces los esposos pronuncian palabras
tradicionales como “en la riqueza y
en la pobreza, en la enfermedad y en
la salud, hasta que la muerte nos
separe".

Si usted está planeando su boda,
¿está bien preparado o preparada? Si
ya se ha casado, ¿cómo le va con
aquel compromiso?

Quizá se pregunte usted: ¿Cómo
van los matrimonios de los demás?
¿Son estables? ¿Les va bien?

Las estadísticas sobre tasas de
divorcios no son buen augurio para
la estabilidad de nuestras sociedades.
Pero usted, en su propia vida, puede
aplicar estrategias para el éxito en el
matrimonio.

Necesitamos fortalecer nuestras
familias y nuestros matrimonios. La

estabilidad y la salud de una nación
dependen en gran medida de la
estabilidad y la salud de la familia.
Muchas sociedades han lanzado los
principios bíblicos por la borda, pero
dentro de nuestra propia comunidad
y familia usted y yo podemos marcar
una diferencia. La Biblia revela no
solamente las causas sino también
las soluciones a nuestros problemas.

Revela el propósito de nuestra
existencia y cuál es nuestro destino.
El Dios Creador es quien instituyó
el matrimonio. Una vez que usted
entienda el propósito y el plan que
Dios se propuso llevar a cabo por
medio de nuestro Salvador,
Jesucristo, verá la importancia
espiritual y el profundo significado
del matrimonio. El plan de Dios es
ampliar su familia espiritual inmortal.
Él creó la familia humana a fin de
preparar a cada uno de nosotros para
un futuro de glorificación. El apóstol
Pablo  escribió: "Por esta causa doblo
mis rodillas ante el Padre de nuestro
Señor Jesucristo, de quien toma
nombre toda familia en los cielos y
en la tierra" (Efesios 3:14–15).

El propósito de Dios es crear
una familia espiritual. Tan inspiradora
verdad debe motivarnos a mejorar
nuestras relaciones familiares y
matrimoniales. Cuando reconocemos
a Dios en nuestro matrimonio, y
cuando aplicamos los principios y
estrategias que promueven el éxito
en la vida familiar, podemos
enriquecer, mejorar… ¡e incluso
salvar  nues t ro  matr imonio!

Verdaderamente hay claves
b í b l i c a s  c o m p r o b a d a s  q u e
contribuyen al éxito en el matrimonio.
Usted necesita saberlas y aplicarlas
en su propio caso. O quizá desee
darlas a conocer a amigos o parientes
que piensan casarse en el futuro
cercano. No siempre es fácil ponerlas
en práctica, mas el esfuerzo trae
grandes recompensas y favorece una
relación llena de amor.

Clave 1: Dar el 100 por
ciento

Hay una creencia popular de
que "en el matrimonio cada uno tiene

C
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que dar el 50 por ciento". ¡Este es un
error total! Muchas parejas modernas,
creyéndose muy esclarecidas, dicen:
" N u e s t r a  p r i o r i d a d  e s  l a
independencia. Los dos acordamos
intelectualmente que vamos a
colaborar el uno con el otro, pero aun
así, yo me reservaré una ruta de salida
personal en caso de que las cosas no
resulten". Habría que preguntar:
¿Sobre qué se fundamenta nuestra
relación conyugal? ¿Sobre la

conveniencia mutua? ¿O es la nuestra
una relación con fundamentos
bíblicos, que irá adquiriendo más
carácter y profundidad a lo largo de
nuestra vida? ¿Qué dice la Biblia?
Notemos este versículo, que es
esencial para una relación feliz y para
el carácter que necesitamos tener por
toda la eternidad: Hay que… tener
presentes las palabras del Señor Jesús,
que dijo: “Mayor felicidad hay en dar
que en recibir" (Hechos 20:35, Biblia
de Jerusalén).

¡Pocas cosas podemos dar más
valiosas que nuestro tiempo! Hace
algunos años, cuando yo me dedicaba
mucho al deporte, solía faltarle a mi
esposa en el sentido de que no pasaba
mucho tiempo con ella. Recuerdo aún
el momento en que decidí darle de
mi tiempo en una actividad especial
que le agradaría a ella. Mi esposa
quería hacer canotaje pero ese no era
mi pasatiempo preferido. Mas hicimos
un paseo en canoa en un bonito lago
una buena tarde de domingo, rodeados
de pinares, cielo azul, aves acuáticas
¡y paz! Lo que yo había considerado
un sacrificio de mi tiempo nos
condujo hacia a una relación mejor.

Mi esposa disfrutó la actividad y
agradeció mi esfuerzo. Como dijo
Jesús, "mayor felicidad hay en dar
que en recibir".

El amor verdadero es dar sin
esperar nada a cambio. Cuando los
dos miembros de la pareja dan el 100
por ciento, se produce un vínculo
firme, un refuerzo grande, que va a
garantizar la flexibilidad y la
capacidad para hacer frente a crisis y

problemas. En cambio,
conformarse con un
arreglo del 50 por ciento
para cada uno ¡asegura
que habrá un eslabón
débil en la relación!

El camino de vida
de Dios es el camino de
dar. Es la verdadera
madurez en la vida y el
matrimonio. La Biblia
también les enseña a los
esposos que den el uno
al otro en el aspecto
sexual. En el primer
siglo, el apóstol Pablo

dio estas instrucciones a los gentiles
convertidos al cristianismo, que vivían
en la ciudad de Corinto, conocida por
el desenfreno sexual: "Pero a causa
de las fornicaciones, cada uno tenga
su propia mujer, y cada una tenga su
propio marido. El marido cumpla con
la mujer el deber conyugal, y
asimismo la mujer con el marido. La
mujer no tiene potestad sobre su
propio cuerpo, sino el marido; ni
tampoco tiene el marido potestad
sobre su propio cuerpo, sino la mujer.
No os neguéis el uno al otro, a no ser
por algún t iempo de mutuo
consentimiento, para ocuparos
sosegadamente en la oración; y volved
a juntaros en uno, para que no os
tiente Satanás a causa de vuestra
incontinencia" (1 Corintios 7:2–5).

 ¿Está usted dispuesto a seguir
estas instrucciones? ¿Expresa su
afecto con frecuencia a su esposo o
esposa? Un abrazo y un beso de
saludo y despedida son importantes.
Cierta compañía alemana de seguros
publicó un informe hace algunos años,
con la conclusión de que los hombres
que besan a su esposa todos los días
son menos propensos a sufrir

accidentes y en general tienen más
éxito económico que los maridos que
no besan a su esposa diariamente.
Decidí besar a mi esposa todas las
mañanas cuando salía para el trabajo.
Un día, me olvidé y al dar reversa
con el automóvil, ¡me di contra un
árbol! ¡Sobra decir que no dejo de
despedirme de beso de ella todas las
mañanas!

Comentando sobre el problema
humano del egocentrismo, el Dr. John
A. Schindler escribió: "La única
persona capaz de sentir verdadero
afecto es aquella capaz de olvidarse
de sí misma y de sus propios intereses
inmediatos para situar en primer plano
el bien y los intereses de otra persona.
Cuando ambos esposos logran hacer
esto, no tendrán dificultades ni en lo
doméstico ni en lo sexual" (How to
Live 365 Days a Year, Cómo vivir
365 días al año, p. 142).

¿Cuántos maridos y mujeres
realmente ponen en práctica ese
principio? ¿Y cuántos esposos y
esposas cristianos  lo hacen?

Clave 2: Honrar y respetar
al cónyuge

¿Valora usted realmente a su
esposo o esposa? ¿Lo respeta o la
respeta como un ser humano hecho
a imagen de Dios? Estas son las
instrucciones de Dios en cuanto a
nuestras relaciones con los demás:
"Nada hagáis por contienda o por
vanagloria; antes bien con humildad,
estimando cada uno a los demás como
superiores a él mismo" (Filipenses
2:3).

Usted necesita estimar y valorar
a su cónyuge más que a sí mismo. A
los  individuos  vanidosos  y
egocéntricos, esto les sonará muy
arcaico, pero no deja de ser una ley
viviente. Arrepiéntase de su
presunción y sus ambiciones egoístas.
Dé un vuelco a su actitud. Tenga a su
cónyuge en alta estima como futuro
hijo o hija de Dios. Y no se deje
distraer y molestar por las pequeñeces.
Busque y valore las cosas positivas
que encuentra en el otro.  Y si usted
ha maltratado a su cónyuge, sea física
o verbalmente, ¡es preciso que se
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arrepienta! Es preciso que se humille
ante Dios y pida su perdón.
Igualmente, ¡tiene que pedir perdón
a su cónyuge!  Sé que a veces es
difícil decir "Perdóname"… pero es

una palabra que contribuye mucho a
sanar y restablecer una relación
zozobrante.

¿Cómo manifestamos honra y
respeto por nuestro esposo o esposa?
Hay muchas maneras, como darle un
regalo especial, escuchar atentamente,
expresar agradecimiento y mantener
siempre un trato cortés en las palabras
y el tono de la voz.

¿Es usted paciente con su
familia? La paciencia es una manera
de  mani fes ta r  amor,  como
aprendemos en 1 Corintios 13, el
llamado "capítulo del amor". Allí
leemos: "El amor es sufrido, es
benigno; el amor no tiene envidia, el
amor no es jactancioso, no se
envanece; no hace nada indebido, no
busca lo suyo, no se irrita, no guarda
rencor; no se goza de la injusticia,
mas se goza de la verdad. Todo lo
sufre, todo lo cree, todo lo espera,
todo lo soporta.  El amor nunca deja
de ser; pero las profecías se acabarán,
y cesarán las lenguas, y la ciencia
acabará" (1 Corintios 13:4–8). Lea
ese capítulo. Pídale a Dios que Él le
dé la capacidad de adquirir esas
cualidades y de aplicarlas en su vida.

¡Usted puede mejorar su
matrimonio si escucha al otro, si es
comprensivo y si lo respeta como
individuo! Tome nota de estas
instrucciones vitales que Dios da a
los maridos: "Vosotros, maridos,
igualmente,  vivid con el las
sabiamente, dando honor a la mujer
como a vaso más frágil, y como a
coherederas de la gracia de la vida,

para que vuestras oraciones no tengan
estorbo" (1 Pedro 3:7).

Dios le dice al esposo que honre
a su esposa y tenga presente que las
mujeres son "coherederas de la gracia
de la vida". La clave más importante
es quizá entender cómo Dios valora
a todo ser humano, y en particular al
c ó n y u g e  d e  u s t e d ,
independientemente de lo que usted
opine de él o ella. Todo ser humano
en la Tierra tiene la posibilidad de
nacer dentro de la familia divina de
Dios como hijo o hija de Dios,
inmortal y glorificado. El apóstol
Pablo nos recuerda el plan que Dios
tiene para nosotros: "Y seré para
vosotros por Padre, y vosotros me
seréis hijos e hijas, dice el Señor
Todopoderoso" (2 Corintios 6:18).

Clave 3: Ser un ejemplo
positivo

E l  a p ó s t o l  P e d r o  d i o
instrucciones a los cristianos en el
sentido de dar un buen ejemplo a su
cónyuge no cristiano: "Asimismo
vosotras, mujeres, estad sujetas a
vuestros maridos; para que también
los que no creen a la palabra, sean
ganados sin palabra por la conducta
de sus esposas, considerando vuestra
conducta casta y respetuosa" (1 Pedro
3:1–2).

Recuerde: Usted
no puede cambiar a otra
persona contra su
voluntad ¡pero sí se
puede cambiar a sí
mismo! En la vida
familiar y matrimonial,
todos tenemos ciertas
obligaciones que Dios
nos asigna.  A los
hombres, les dice:
Mar idos ,  amad  a
vuestras mujeres, así
como Cristo amó a la
iglesia, y se entregó a sí
m i s m o  p o r  e l l a "
(Efesios 5:25). Usted,
como esposo, ¿está
cumpliendo sus responsabilidades?
Hay esposos y esposas que dan gran
i m p o r t a n c i a  a  j u z g a r  e l
comportamiento de su cónyuge a fin

de justificar su propia falta de servicio
dedicado y fiel. Recordemos que
todos estaremos ante el trono del
juicio de Cristo, como leemos en
Romanos 14:10. ¡Asegúrese de estar
cumpliendo las obligaciones que Dios
le ha dado para con su esposo o
esposa!

Hace años, el jefe de redacción
de la revista El Mundo de Mañana,
Roderick C. Meredith , escribió dos
artículos sobre las obligaciones
cristianas de un marido y una mujer.
Su artículo, "¡Lo que todo esposo
necesita saber!" me ha sido de gran
ayuda en mis más de 40 años de
matrimonio. En pocas palabras, las
obligaciones del marido hacia su
mujer corresponden a cinco aspectos:
amor y respeto, apoyo y ánimo,
liderazgo y guía, ayuda y protección,
e inspiración para crecer.

Unos meses antes, el Dr.
Meredith había escrito un artículo
similar titulado "El verdadero
feminismo: ¿una causa perdida?" en
el cual esbozaba las cualidades que
le ayudan a una mujer a ayudar a su
esposo y a toda su familia. Estos
aspectos son: receptividad y servicio,
ternura y belleza, inteligencia y
comprensión, virtud cristiana, y fe,
esperanza y valentía.

C u a n d o
apl icamos  es tas
c a r a c t e r í s t i c a s
bíblicas en nuestra
vida, enriquecemos
la vida de otros y
fortalecemos nuestro
matrimonio y nuestra
familia.

El libro de Tito
e s b o z a  l a s
obligaciones de la
mujer cristiana. En
cuanto a las mujeres
mayores, dice "que
enseñen a las mujeres
jóvenes a amar a sus
maridos y a sus hijos"

(Tito 2:4). Usted, esposa y madre que
está leyendo este artículo, ¿está
cumpliendo las obligaciones que Dios
le ha asignado? En tal caso, será un
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ejemplo positivo para su marido. Dios
bendecirá nuestros esfuerzos siempre
y cuando lo reconozcamos en nuestro
matrimonio y le pidamos a Jesucristo
que viva su vida en nosotros. Con la
ayuda de Dios, esfuércese por ser el
mejor esposo o esposa que pueda ser.

Clave 4: Comunicarse en
amor

No es raro entre los casados,
que cada uno "deje de sintonizar" al
otro cuando conversan. Para
comunicarse bien, hay que saber
escuchar y no sólo hablar. Para
entender, es preciso escuchar: Trate
de ver el punto de vista del otro. ¡Trate
de entender lo que siente y lo que
necesi ta!  Demuestre respeto
escuchando con toda atención.

El apóstol Pablo  nos da un
principio fundamental de la buena
comunicación: "Hablando la verdad
en amor, crezcamos en todos los
aspectos en aquel que es la cabeza,
es decir, Cristo" (Efesios 4:15, Biblia
de las Américas). Hay personas que
hablan la verdad con odio. Pero el
cristiano que está madurando en
Cristo tiene cuidado de cómo sus
palabras afectan a quienes las oyen.

Cuando usted habla con su
esposo o esposa, ¿manifiesta interés
y cuidado? ¿Comunica respeto?
Ciertamente necesitamos ser pacientes
el uno con el otro. "El amor es sufrido,
es benigno” (1 Corintios 13:4.) ¡Esté
siempre atento a hablar la verdad en
amor!

En nuestra vida ajetreada, es
muy posible que los esposos sigan
rumbos diferentes y casi no tengan
tiempo de hablarse.  ¡Ciertos estudios
indican que las parejas pasan menos
de 20 minutos a la semana
conversando!  Los autores Leonard
y Natalie Zunin han sugerido la "regla
de cuatro minutos" como manera de
aprovechar el breve tiempo que
tengan juntos. Señalan que el éxito o
fracaso de un matrimonio "puede
depender de lo que sucede entre un
esposo y esposa en sólo ocho minutos
del día: cuatro por la mañana al
despertar y cuatro al reencontrarse
después de un día de trabajo"

(“Contacto: los primeros cuatro
minutos”, p. 133).

Los Zunin señalan, con razón,
que el lenguaje, la actitud o la
expresión al iniciarse el día pueden
afectar toda la relación. Aprendan a
expresar una actitud positiva de amor
en los primeros cuatro minutos que
pasan juntos al comienzo del día. Si
hacen este esfuerzo, podrán evitar
una discusión accidental o algún
rencor innecesario que dure todo el
día. Y presten atención especial
cuando se reúnan al final del día.
Aunque estén cansados, una palabra
positiva de ánimo o agradecimiento,
un abrazo o un beso, pueden marcar
una diferencia grande en la relación
durante todo lo que resta del día.

Clave 5: Orar juntos

Muchos de los que leen este
artículo posiblemente estén casados
con alguien que no es creyente. En
tal caso, difícilmente podrían orar con
su cónyuge… pero sí pueden orar por
él o ella, ¡y por el éxito de su
matrimonio! Como se mencionó
antes, usted puede ser un ejemplo
cristiano para su esposo o esposa. Las
Sagradas Escrituras dan estas
instrucciones a la persona casada con
un no cristiano: "Asimismo vosotras,
mujeres, estad sujetas a vuestros
maridos; para que también los que no
creen a la palabra, sean ganados sin
palabra por la conducta de sus
esposas" (1 Pedro 3:1). Nuestro
ejemplo cristiano de amar y dar al
otro puede influir muy positivamente
en nuestro esposo o esposa. Notemos
que el apóstol resalta la conducta ¡y
no el empeño de convencer al otro
con argumentos para que adopte
nuestra forma de religión!

Claro está que si los dos esposos
oran, pueden hacerlo en pareja.
Cuando mi esposa y yo oramos, yo
suelo comenzar la oración. Al poco
tiempo, le hago una señal a mi esposa.
Ella ora y cuando termina, yo cierro
nuestra oración conjunta. Es increíble
cómo la oración conjunta hace salir
a flote los pensamientos íntimos y
personales. De este modo, a la vez
que oramos a Dios, nos damos a
conocer el uno a otro de una manera

más profunda.

Una de las expresiones que más
le agradan a mi esposa es: "Oremos
sobre eso". Agradezco su deseo

permanente de que Dios participe en
nuestro matrimonio y en nuestra vida
en común. Todos necesitamos
reconocer a nuestro Dios y Salvador
en cada aspecto de la vida. Las
Escrituras nos exhortan así: "Fíate
del Eterno de todo tu corazón, y no
te apoyes en tu propia prudencia.
Reconócelo en todos tus caminos, y
él enderezará tus veredas" (Proverbios
3:5–6).

El matrimonio exige trabajo y
esfuerzo y es preciso cultivarlo
continuamente para que salga
adelante. En el matrimonio hay que
dar el todo para cumplir las
responsabilidades que Dios nos ha
dado como esposo y como esposa.
Habrá obstáculos, diferencias e
incluso conflictos. Pero con la ayuda
de Dios, usted puede mejorar su
matrimonio… ¡y aun salvarlo, si está
en peligro!

Ruegue a Dios que le ayude a
aplicar estos principios en su vida.
Recuerde que no puede obligar a su
cónyuge a cambiar… pero sí puede
cambiarse a sí mismo con la ayuda
de Dios. Al mismo tiempo, su ejemplo
de amor y servicio puede tener una
enorme influencia en su cónyuge.
Recuerde que usted no puede hacerlo
por su cuenta. Necesita la ayuda del
Salvador en su propia vida. Como
dijo el apóstol Pablo,  "Todo lo puedo
en Cristo que me fortalece"
(Filipenses 4:13). Que Dios lo
bendiga, y que bendiga su matrimonio
y su familia ¡mientras usted se
esfuerza por vivir conforme a su
palabra!

11
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n marzo de 2007, la Unión Europea
celebró sus 50 años y pasó revista a sus
logros. Desde que se firmó el Tratado
de Roma en 1957, Europa ha puesto

fin a las divisiones de la Guerra Fría, abrió las
fronteras, estableció un mercado común, impuso
una moneda única, creó un Banco Europeo y
un Tribunal Europeo, aumentó la prosperidad
de sus ciudadanos y disfrutó casi cinco decenios
de paz. Hoy se considera “impensable” una
guerra dentro de las fronteras de la Unión
Europea, el mercado interno más grande del
mundo y una importante fuente de ayuda
económica para muchos países. Considerando
estos logros, hay quienes ven la Unión Europea
como una poderosa fuerza del bien y un ejemplo
que transformará al mundo en un "nuevo siglo
europeo". Otros, como el ex canciller alemán
Helmut Kohl, piensan que el siglo 21 "pertenece
a los alemanes". Otros, como ciertos estrategas
estadounidenses, ven la influencia de los
Estados Unidos prolongarse bien entrado el
siglo 21. No falta quienes prevén que China y
la India cumplirán un papel mayor en el

escenario mundial a medida que avanza este
siglo.

Pero ¿qué tiene reservado realmente el
siglo 21 para Europa y los países que tienen
que ver con aquel histórico continente? ¿Será
la Unión Europea el factor clave que dará
comienzo a una nueva era de "paz, prosperidad
y democracia"?  El conocido modelo social
liberal de Europa, con su sociedad secular y
su inclinación a generar resmas de reglamentos
legales ¿formará la base para un mundo nuevo
del futuro? O bien ¿traerán los próximos años
una gran transformación del experimento
europeo, el cual sorprenderá aun a los
planificadores burocráticos más reservados y
reticentes de Bruselas? Los forjadores de la
Unión Europea se resisten a publicar planes y
afirman que "Europa es un viaje sin destino
final", pero las profecías bíblicas indicaron
hace mucho tiempo lo que ocurrirá con Europa
al acercarnos a aquello que las Escrituras llaman
"el fin del siglo" o “fin del mundo” (Mateo
24:3, Dios Habla Hoy). Es muy importante

¿Qué sucederá en Europa durante este siglo 21? Los cambios
en Europa, ¿qué repercusiones tendrán sobre nuestro mundo?
¡El futuro está revelado en las profecías bíblicas!
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q u e  u s t e d  e n t i e n d a  l o s
acontecimientos cruciales que están
a punto de transformar radicalmente
a Europa ¡y al mundo en que vivimos!

Una unión frágil

Durante los últimos cincuenta
años, los arquitectos de la Unión
Europea han intentado cementar a las
naciones diversas de Europa con una
serie de tratados e incontables
reglamentos diseñados para producir
"una unión más profunda y cada vez
más estrecha". Pero la Unión Europea
es un proyecto de las elites políticas,
que no ha captado el corazón ni la
imaginación de los ciudadanos
corrientes de esa región. En los 27
países de la Unión Europea, casi la
mitad de los habitantes sienten algún
rechazo por el proyecto (Noticiero
BBC, marzo 25 de 2007), incluido el
pueblo de Alemania .  Pocos
ciudadanos se toman siquiera el
trabajo de votar en las elecciones para
el Parlamento Europeo. En 2005, los
ciudadanos de Francia y de Holanda,
dos miembros fundadores, expresaron
su rechazo rotundo a la Constitución
Europea propuesta. Mientras las elites
de la Unión Europea se proponen
facultar a Europa para hablar con una
sola voz, a fin de que cumpla un papel
mayor en el escenario mundial, las
conferencias europeas en la cumbre
s u e l e n  c a r a c t e r i z a r s e  p o r
confrontaciones personales entre los
dirigentes políticos nacionales y por
la celosa defensa de los diversos
interesas nacionales, no obstante la
retórica abundante sobre soberanía
“compartida”. Como para resaltar las
divisiones internas dentro de la Unión
Europea, el Parlamento Europeo, que
se ha comparado con una moderna
"torre de Babel", pagará casi mil
millones de euros al año por concepto
de servicios de traducción porque
cada una de sus 27 naciones miembros
insiste en el reconocimiento oficial
de su idioma. La empresa Airbus,
principal fabricante europea de
aviones, es otro ejemplo de los
escollos y dificultades para llegar a
una soberanía “compartida”. Airbus,
formada para desafiar al gigante
estadounidense Boeing, y antes
aclamado como el modelo ideal de la

cooperación Europea, se ha visto en
aprietos debido a la rivalidad
destructiva entre  los grupos
administrativos francés y alemán y a
la inestabilidad de su estructura
pública-privada.

Hace muchos años, Dios le dio
al profeta Daniel una visión del futuro.
Daniel anunció el surgimiento, al final
de la era, de una potencia europea
con nexos históricos con el Imperio
Romano. Dicha entidad política de
los últimos tiempos está representada
por los pies de una enorme imagen,
pies hechos de una mezcla de hierro
y barro que será “en parte fuerte y en
parte frágil… no se unirán el uno con
el otro" (Daniel 2:40–43). Esto es
precisamente lo que vemos formarse
en Europa hoy: una unión de naciones
con la posibilidad de ser poderosa,
pero a la vez frágil. Un grupo de países
que intentan "compartir" la soberanía
pero son renuentes a renunciar a
cualquier ventaja nacional. Las
profecías bíblicas indican que este
arreglo será de corta vida y que se
acabará cuando regrese Jesucristo.
No va, pues, a dominar el siglo 21
(Daniel 2:44–45).

Tras puertas cerradas,
¡sorpresas!

Desde los inicios de la Unión
Europea, sus arquitectos han obrado
bajo un manto de secreto. Se efectúan
reuniones y se toman decisiones
generalmente a puerta cerrada y por
parte de funcionarios no elegidos.
Esta falta de transparencia ha tenido
el efecto de enajenar a buena parte de
las poblaciones nacionales. Cuando
se pide a los votantes que expresen
su parecer sobre un tema y éstos
desaprueban alguna decisión que la
Unión Europea desea ver aprobada
(por ejemplo, la Constitución
Europea), se les ha pedido que voten
de nuevo… ¡hasta que den la respuesta
deseada! Ello le resta sentido al voto,
a menos que este produzca los
resultados previstos. También da a
entender al europeo corriente que sus
opiniones no tienen importancia, pues
los dirigentes políticos acabarán por
hacer su propia voluntad. Hoy se

calcula que entre 50 y 80 por ciento
de las leyes promulgadas por los
parlamentos nacionales se originan
en Bruselas mientras que los
parlamentos nacionales se limitan a
dar su aval a la legislación generada
por burócratas europeos. Este proceso
promueve la apatía, desanimando a
la gente de Europa de manifestar un
interés activo por los asuntos de la
Unión Europea. Mientras los líderes
políticos europeos hablan de
democracia, el verdadero poder en la
Unión Europea no reside en el pueblo
sino en los burócratas de Bruselas,
no elegidos, y en el Tribunal Europeo,
cuyos miembros tampoco son
elegidos. Incluso los intentos recientes
por revivir la Constitución Europea
se han realizado en conversaciones
privadas entre la canciller Angela
Merkel y delegaciones nacionales
individuales, y no en debates abiertos
donde se pudiera tratar abiertamente
este tema tan importante, que afecta
la vida de todos los europeos.

Lo que han creado los
arquitectos de Europa es una
es t ruc tura  gubernamenta l  y
administrativa que hace planes y toma
decisiones a puerta cerrada, por obra
de funcionarios no elegidos que no
rinden cuenta a los pueblos de los que
supuestamente son servidores. Tal
sistema encierra la posibilidad de que
se desvíe hacia otros fines, siguiendo
un rumbo distinto del que muchos
pensaron. Las profecías bíblicas
describen este sistema político de los
tiempos del fin como un animal (una
bestia—Daniel 7:7; Apocalipsis
13:1–10), que tomará por sorpresa al
mundo cuando reviva en su forma
final (Apocalipsis 13:3).

Las Escrituras indican que esta
criatura política surgirá en Europa
como un esfuerzo de tolerancia y
promoción de la paz, pero acabará
por transformarse en una bestia
militarista intolerante, que perseguirá
a los cristianos creyentes en la Biblia
(Daniel 11:36–39; Apocalipsis
13:14–15). Esto es lo que la profecía
bíblica señala ¡como el futuro de
Europa!
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El surgimiento de Alemania

La Comunidad Europea fue
concebida originalmente por
planificadores franceses como una
manera de ligar a Alemania con
Europa e impedir que volviera jamás
a dominar al continente. No obstante,
los últimos decenios han visto el
surgimiento de una Alemania nueva,
unida, próspera y más dispuesta a
imponerse… una Alemania que no se
conforma con cumplir un papel
secundario en Europa. La
Unión Europea ha sido el
camino a la rehabilitación
de Alemania  t ras  las
catástrofes y las derrotas de
dos guerras mundiales. La
economía alemana es ahora
la segunda más poderosa de
Europa. La canciller Angela
Merkel ocupó el cargo de
Presidente del Consejo de la
Unión Europea durante los
primeros seis meses de 2007
y actualmente es Presidente
de los G-8 (principales
naciones industrializadas)
para todo 2007. De ella se ha
dicho que es la mujer más
poderosa del mundo (junto con la
secretaria de estado de los Estados
Unidos, Condoleezza Rice), y la
prensa alemana la ha presentado como
la “reina de Europa" por su habilidad
diplomática.

Esta Alemania resurgida ha
pedido que se forme un ejército
europeo con un centro de mando
unificado, se dice que para defensa
contra el terrorismo y mantenimiento
de la paz en el exterior, y ha
mencionado la posibilidad de que
Alemania desarrolle sus propias armas
nucleares, también con fines
defensivos. Actualmente, el ejército
alemán está en proceso de amplia
reestructuración a fin de poder
convertirse en una fuerza de reacción
rápida capaz de desplegarse a
cualquier parte del mundo. Mientras
la UE procura formar un guardacostas
europeo capaz de detener y registrar
barcos (lo que algunos temen como
la entrada de una armada europea
"por la puerta de atrás"), Alemania,
Italia y Grecia han hecho pedidos de
submarinos nuevos y modernísimos.

En años recientes, Alemania ha
comenzado a despachar tropas para
prestar servicio en misiones en
Afganistán, el Medio Oriente y África,
situaciones que les dan experiencia
en el combate real.

Dentro de la Eurozona,
Alemania ha logrado un lugar
preeminente. La moneda única de
Europa (el euro) tuvo como modelo
el marco alemán. El Banco Central
Europeo se ubicó en Frankfurt,

Alemania. Hace poco, cierta firma
financiera alemana intentó apoderarse
de la Bolsa de Valores de Londres.
Alemania es el mayor contribuyente
económico al proyecto satelital
europeo Galileo (que competirá con
el sistema norteamericano GPS), y
por otra parte, los alemanes han
logrado que el principal centro de
control del sistema satelital se ubique
cerca de Munich, Alemania. Alemania
también ha anunciado planes para una
misión a la Luna con el fin de explorar
sus recursos minerales—"sin la ayuda
de sus vecinos europeos".

El surgimiento de Alemania
como la principal potencia en Europa
coincide con las profecías bíblicas
sobre el tiempo del fin. Las Escrituras
indican que los asirios, o sea la nación
alemana moderna (para más sobre
este tema, pida una reimpresión de
nuestro artículo gratuito: ¿Un Cuarto
Reich?)  cumplirán un papel
importante al final de la era. Serán
un instrumento en manos de Dios
(Isaías 10:5–14), con el cual Él
corregirá a aquellos pueblos que han
incumplido el papel asignado por Él

en el sentido de ser luces para el
mundo (Deuteronomio 4:1–10; para
más sobre este tema, pida un ejemplar
de nuestra publicación gratuita
Estados Unidos y Gran Bretaña en
profecía). La Alemania moderna
ciertamente comienza a ocupar esta
posición profetizada hace mucho
tiempo como instrumento en la mano
de Dios.

Raíces religiosas

El comentario quizá más
inquietante en boca de un alemán
en años recientes fue la
declaración del ministro de
cultura Bernd Neumann de que
"El Reich alemán medieval, que
abarcaba toda Europa [o sea el
S a c r o  I m p e r i o  R o m a n o
Germánico en la Edad Media] es
un modelo válido para la unión
de los países de Europea hoy…
[y] un modelo válido del
f u n c i o n a m i e n t o  d e  u n
superestado”. El Sacro Imperio
Romano Germánico fue un
fenómeno multinacional y
multiétnico que dominó a Europa
central (grandes extensiones de

Alemania, Austria, Italia, Francia,
Suiza, Holanda y la República Checa)
por más de 800 años. El Sacro Imperio
Romano se mantuvo unido por la
influencia combinada de iglesia y
estado. Lo encabezaba un emperador
que era coronado por el Papa en
Roma. Queda por verse qué tipo de
relación se establecerá entre el papa
Benedicto XVI, el primer Papa
alemán en más de mil años, y Angela
Merkel, que ha sido caracterizada
como la "reina de Europa". Los dos
se conocen y coinciden en pensar que
la religión debe cumplir un papel más
destacado en la unificación de Europa.

Desde hace decenios, los papas
en Roma han promovido la
construcción de una Europa unida.
Han ofrecido los servicios de la Iglesia
Romana para ayudar a acercar a los
pueblos y naciones diversas. El Papa
Benedicto y sus antecesores también
han hablado de la necesidad de
"reevangelizar" a la Europa secular
de hoy. Incluso, fue el Papa Juan
Pablo II, hablando en Santiago de
Compostela, lugar donde comenzó la

La canciller alemana Ángela Merkel está llevando a su nación
a una posición cada más influyente en Europa.
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reconquista de España, entonces en
manos de los musulmanes, quien instó
a los europeos "a descubrir sus raíces
[religiosas]". Esta llamada a volver a
las raíces católicas de Europa ha sido
un tema reiterado en los discursos
papales de los últimos decenios.
Angela Merkel también ha abogado
(junto con líderes de Polonia, Espala,
Italia y Austria, todos ellos países de
gran preponderancia católica) por
incluir una referencia clara a la
herencia católico romana de Europea
en la Constitución Europea.

Las profecías bíblicas indican
claramente que al acercarse el fin de
la era, Europa verá renacer un sistema
político que tiene nexos históricos
con el antiguo Imperio Romano
(Apocalipsis 17:10). Muchos líderes
que participan en la construcción de
una Europa unificada han reconocido
abiertamente que pretenden recrear
la unidad del Imperio Romano. Las
Escrituras también  indican que tal
sistema político ha de reanudar sus
vínculos históricos con la Iglesia
Católica Romana y que un personaje
religioso influyente cumplirá un papel
central en dicho proceso (Apocalipsis
17:1–7). Según la profecía, este
personaje religioso se valdrá de
poderes  sobrenaturales  para
convencer al pueblo a que siga a esta
“bestia” política europea (Apocalipsis
13:11–15; 2 Tesalonicenses 2:1–12).
Ciertos fenómenos, como estatuas
que sangran o visiones de la Virgen
María  aparecidas en las laderas de
montañas o en edificios, podrían ser
un anticipo de los tipos de “milagros”
que vendrán.

La actual Unión Europea se
compone de 27 naciones. Sin
embargo, si las naciones europeas no
logran ponerse de acuerdo sobre las

reformas incluidas en la Constitución,
es posible que la Unión no logre
funcionar de un modo eficaz. Los
franceses ya manifiestan dificultad
para ajustarse al papel cada vez más
dominante de Alemania. La expansión
de la Unión hacia Europa Oriental
(región de tradicional influencia
alemana) socavó todavía más la
capacidad de Francia de determinar
el rumbo futuro de la UE. Cuando
Angela Merkel se vio ante la
renuencia francesa a apoyar una
postura de la UE, indicó que Alemania
tenía otros amigos en Europa con
quienes podía trabajar: los italianos.
Es muy notable el hecho de que el
líder italiano Romano Prodi haya
indicado que si Gran Bretaña se
muestra renuente a seguir adelante
con planes para más integración
europea, los británicos bien podrían
quedarse a la zaga.

Una idea que vuelve a resurgir
cada vez que las naciones de la UE
tienen dificultad para obrar en
concierto, es que un "núcleo" de
naciones debe adelantarse a las demás
en busca de una integración más
profunda. El Tratado de Mastricht
tiene una disposición según la cual
un grupo de ocho o más naciones
podrían colaborar en ámbitos
específicos adelantándose a las demás.
Si zozobran los intentos de 27 países
por obrar en concierto, acabará por
surgir un grupo así, encabezado, muy
probablemente, por Alemania. Esto
es precisamente lo que indicó desde
hace mucho tiempo la profecía
bíblica. El apóstol Juan escribió que
"diez reyes [naciones o dirigentes
nacionales]… entregarán su poder y
su  autor idad  [ent regarán  o
compartirán su soberanía] a la bestia"
(Apocalipsis 17:12–13). El profeta
Daniel, describiendo este mismo

sistema político que surgirá en el
tiempo del fin, lo compara con los
dos pies de una gran imagen, pies
cuyos diez dedos serían diez reyes
(Daniel 2:40–45). Estas profecías
indican claramente que el sistema
político renacido en Europa en los
tiempos del fin, y con nexos históricos
con el Imperio Romano, tendrá un
núcleo de diez naciones. En Europa
¡se está preparando el escenario para
el cumplimiento de estas profecías,
que por tanto tiempo fueron tema de
simples conjeturas!

Los próximos meses estarán
repletos de acontecimientos de vital
importancia. Fuerzas poderosas están
obrando tras bastidores para influir
en el curso de los hechos en Europa.
Lo que no comprenden la mayoría de
las personas hoy, ni siquiera los
reservados planificadores de Bruselas
ni los estrategas de largo plazo del
Vaticano, es que Dios ha revelado el
futuro de Europa en las páginas de la
Biblia (2 Tesalonicenses 2:9–12). El
Creador ha dado esta revelación para
que sus siervos puedan advertir al
mundo de lo que realmente va a
suceder (Amós 3:7; 2 Pedro 1:19–21)
y para que los que atiendan las
advertencias no sean sorprendidos ni
engañados por el torbellino de sucesos
anteriores a la segunda venida de
Jesucristo. Esta es una razón por la
cual Cristo nos dice que observemos
los acontecimientos mundiales a la
luz de la profecía bíblica (Mateo
24:42–44) .  La pregunta  es :
¿Reconocerá usted el significado de
lo que realmente está ocurriendo en
Europa y cómo estos hechos se
relacionan con las profecías del
tiempo del fin consignadas en las
páginas de la Biblia?

La revista El Mundo de Mañana no tiene precio alguno. Se distribuye gratuitamente a quien lo solicite gracias a los diezmos
y ofrendas de los miembros de la Iglesia del Dios Viviente y de otras personas que voluntariamente han decidido tomar parte
en la proclamación del verdadero evangelio de Cristo a todas las naciones. Aceptamos donativos con gratitud, los cuales son
deducibles de impuestos en varios países.
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a Reforma Protestante del siglo
XVI fue un hito crucial en la
historia de la civilización

occidental. Dicho suceso histórico
transformó de modo fundamental todo
el panorama social, político, religioso
e intelectual que había persistido en

Europa durado mil años. La Reforma
dejó una huella que perdura en nuestro
mundo moderno. Sin embargo, pocos
entienden lo que realmente ocurrió en
aquel período turbulento y lo que ello
significa para nosotros hoy.

La Iglesia Católica ha visto en la
Reforma Protestante una rebeldía
injustificada que produjo una
trágica división en la cristiandad.
Los protestantes la han visto
como la mano de Dios que obraba
para purgar a una iglesia de la
corrupción y el paganismo que
se venían acumulando durante
siglos. Lamentablemente, una y
otra opinión, ambas muy
difundidas por el mundo, no
solamente están equivocadas sino
que oscurecen lo que realmente
sucedió.

La profecía bíblica revela
que antes del regreso de
Jesucristo, el mundo occidental
verá otro gran movimiento
religioso que pretenderá unificar
a las diversas facciones del
cristianismo y amalgamar al
mundo religioso en un solo
cuerpo.  Este movimiento
ecuménico engañará a millones.
Usted y yo necesitamos entender
por qué ocurrió la Reforma
Protestante y qué fue lo que
realmente pasó. ¿Por qué? Porque
aquel fenómeno encierra datos
cruciales y lecciones históricas
importantes que se han olvidado
y ocultado—y que van a facilitar
el engaño futuro.

Las causas
     ¡La Reforma Protestante

no ocurrió “porque sí"!  Al
contrario, se debe a fuertes
elementos causales. Una razón
fundamental fue la corrupción del
papado y del clero católico,
fenómeno  muy extendido y bien
documentado. Los papas hacia
finales de la Edad Media tenían
sus amantes, se inmiscuían en
política, contrataban ejércitos y
libraban guerras.  Muchos
miembros del clero vivían en
palacios con todo lujo, explotando
al pueblo en lo monetario y en lo
espiritual. Los altos cargos
eclesiásticos solían repartirse al
mejor postor o como jugadas
políticas. Los miembros de las
Cruzadas se reclutaban con la
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promesa de que matar a los infieles
era recibir el perdón de los pecados.
Para recaudar dineros para la iglesia,
se vendían indulgencias (perdones
espirituales). En los años 1500, ya
había muchos reformistas que
comprendían la corrupción de la
iglesia y su resistencia a una reforma
interna.

Otro factor importante fue el
invento de la imprenta en Maguncia,
Alemania en el decenio de 1440. La
imprenta facilitó la circulación amplia
de libros, panfletos y tractos a precios
que estaban al alcance de casi
cualquiera. El acceso al conocimiento
y a las ideas ya no se limitaba a las
elites. Con la traducción de la Biblia
l a t i n a  ( i d i o m a  q u e  p o c o s
comprendían) a los idiomas populares
(alemán, francés e inglés), el pueblo
pudo leer este libro por su cuenta.
Los lectores de la Biblia descubrieron
que muchas creencias y prácticas
católicas ¡eran contrarias a las
Sagradas Escrituras!  Por ejemplo, la
Biblia muestra claramente que María
no fue virgen perpetuamente (Mateo
13:55–56), que Jesús es nuestro único
Mediador (1 Timoteo 2:5) y que el
apóstol Pedro, considerado por los
católicos como el primer pontífice,
era casado (Marcos 1:30; 1 Corintios
9:5).

Un tercer elemento que
contribuyó a la Reforma Protestante
fue el Renacimiento: el renacer de la
docencia, el avance la ciencia y el
énfasis en lo práctico y en el
individuo. El auge de una clase media
próspera y el aumento en el número
de universidades dieron origen a un
espíritu de investigación científica
que chocaba con la modalidad
autoritaria y tradicionalista de la
Iglesia Romana. Los reformistas
protestantes estaban mucho más a
tono con estas tendencias que sus
semejantes católicos. Los reformistas
veían, con razón, que el pontífice y
su clero habían ocupado un lugar de
intermediarios entre Dios y el pueblo,
cosa que no contaba con ningún
respaldo en las Sagradas Escrituras.
Pese a los intentos de Roma por
suprimir tales ideas, la represa acabó
por romperse. La estructura católica

se fraccionó porque, en cuanto a
ciertas arrolladoras tendencias de la
historia, su jerarquía se había situado
del lado equivocado.

Suposiciones engañosas

¿Acaso la Reforma Protestante
destruyó realmente la unidad del
mundo llamado cristiano? La historia
ofrece respuestas interesantes. Esa
reforma no fue el primer desacuerdo
ni el primer desafío a la autoridad
detentada por la iglesia de Roma. Las
iglesias Católica y Ortodoxa se habían
separado en 1054 después de Cristo,
con un Papa y un Patriarca que se
excomulgaron recíprocamente. En los
1.500 años que siguieron al ministerio
de Jesucristo se habían producido
muchos conflictos por doctrina y
múltiples rupturas en el llamado
cuerpo de Cristo. Incluso, la historia
nos  habla  de  la  exis tencia
ininterrumpida de cristianos que
jamás aceptaron doctrinas emanadas
de Roma.

 La Iglesia de Jerusalén, no
la de Roma, fue el modelo para los
cristianos en los tiempos apostólicos
(Hechos 15:2; 1 Tesalonicenses 2:14;
Gálatas 2:1–2). En el siglo segundo
surgió una controversia sobre la fecha
y el modo de guardar la Pascua, y si
debería reemplazarse con el llamado
Domingo de Resurrección. Roma
promovió la observancia de esta fiesta
el día domingo pero las iglesias de
Asia se negaron a respaldar tal
doctrina. Siguieron guardando la
Pascua el día 14 de nisán (según el
calendario hebreo), declarando que
así lo habían aprendido de Juan, el
último sobreviviente entre los
apóstoles. Al principio, esta
declaración resolvió la validez de su
argumento, pero 50 años más tarde,
los que insistían en guardar la Pascua
el 14 de nisán fueron excomulgados
por un obispo romano por aferrarse
a tal práctica. Esta "controversia
cuartodecimana" siguió causando
divisiones en la iglesia durante siglos.

        La jerarquía romana logró el
control sobre la mayor parte de la
cristiandad en el cuarto siglo, en

tiempos de Constantino, control que
se extendió y se mantuvo por más de
1.000 años. Es instructivo recordar el
uso que se hizo de tal poder. Durante
este lapso, quien estuviera en
desacuerdo con las decisiones de los
pontífices o de los concilios
eclesiásticos eran objeto de censura
o excomunión. En la cúspide de su
poder entre el año 1000 y 1300
después de Cristo, la Iglesia Romana
lanzó las Cruzadas contra los infieles
y la Inquisición contra los herejes. La
Inquisición la dirigían (generalmente
en secreto) sacerdotes que actuaban
de abogado, juez y jurado. Los que
se hallaban reos de creer o enseñar
algo contrario a la doctrina romana—
fueran judíos, musulmanes o
cristianos disidentes—quedaban
tildados de herejes. Se confiscaban
propiedades y los “culpables” sufrían
destierro, cárcel, tortura o la hoguera.
La Inquisición se instituyó porque la
"Cristiandad" no estaba unificada.
Su estado era de dinámica ebullición,
¡el mismo que imperó desde el primer
siglo!

Un punto mucho más crucial es
que la propia jerarquía romana estaba
gravemente dividida. En el siglo XIV,
los obispos franceses e italianos
estaban trabados en una lucha por el
poder y el control de la iglesia. En un
momento dado, había dos papas
rivales. Un papa francés regía desde
Aviñón en Francia. Otro papa,
italiano, regía desde Roma. Uno y
otro aseguraban ser la cabeza
universal de la iglesia con derecho de
recaudar los ingresos provenientes
del mundo “cristiano”.

Reformas eclesiásticas

     La Reforma Protestante
pretendía regresar a la pureza de la
Iglesia apostólica. Muchos dan por
sentado que logró tal cometido, pero
la historia revela lo contrario. En su
empeño por purificar a la iglesia, los
reformistas aseveraron que la Biblia
era la única y final autoridad en
materia de doctrina, tal como lo dicen
las Escrituras (Isaías 8:20).
Rechazaron la idea romana de que
los concilios y las tradiciones de la

17
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iglesia estaban a la par con la Escritura
como fuentes de doctrina. Rechazaron
igualmente el papel y la autoridad del
pontífice por falta de fundamento
bíblico e histórico. La historia muestra
que en la Iglesia apostólica no había
cargo de pontífice. Los obispos de
Roma asumieron esa posición
“elevándose a cabeza de la iglesia
occidental” a lo largo de varios siglos
(Historia de Europa Occidental,
James y colaboradores, 1903, p. 49).
Mientras los católicos aseguraban que
Jesús nombró a Pedro como el primer
papa (Mateo 16:18–19),  los
protestantes y ortodoxos orientales
rechazaban esta teoría sobre el papado
de Pedro. La función del apóstol en
el primer concilio eclesiástico en
Jerusalén (Hechos 15) en nada se
parece a la de un pontífice (Hechos
15:13–21).

 Los reformistas discrepaban
con Roma en cuanto a la doctrina de
la transubstanciación, o sea la idea
de que en la misa el sacerdote
transforma pan y vino en el cuerpo y
sangre de Jesús. La mayoría de los
reformistas entendían que aquellos
eran símbolos pero no la carne ni la
sangre reales de Cristo. Los
reformistas también rechazaban, por
su falta de fundamento bíblico, las
ideas del purgatorio, el celibato y las
oraciones  por  los  muer tos .
Consideraban que el culto a las
reliquias y las estatuas era idolatría y
violación del segundo mandamiento
(Éxodo 20:4). La misa, la adoración
a la "Virgen María" y a la cruz, así
como la práctica de orar a los “santos”
fallecidos también fueron objeto de
rechazo como prácticas tomadas del
paganismo y ajenas a las Sagradas
Escrituras. Muchos que profesan el
cristianismo se sorprenderán al saber
que el culto a una Madona y su hijo
se remonta a la antigua sociedad
pagana de Babilonia (Las dos
Babilonias, Hyslop, pp. 19–23).

Bagaje espiritual
     La Reforma Protestante eliminó
buena parte de la pompa y el ritual,
así como muchas de las doctrinas que
la Iglesia Católica había absorbido

del paganismo. No obstante, los
reformistas conservaron muchas
doctrinas ajenas a las enseñanzas de
Jesús y los apóstoles. Las Sagradas
Escrituras revelan que Jesús y los
apóstoles guardaban el día sábado
(Lucas  4 :16;  Hechos  17:2)
c u m p l i e n d o  a s í  e l  c u a r t o
mandamiento (Éxodo 20:8–11). La
Biblia no manda jamás que los
cristianos guarden el domingo. En
sus escritos, la Iglesia Católica
reconoce la ausencia de bases bíblicas
para cambiar el sábado por el
domingo. De este modo, demuestra
que los protestantes que guardan el
domingo lo hacen sometiéndose a la
tradición católica. El Concilio de
Laodicea (364 después de Cristo)
prohibió guardar el sábado a causa
del sentimiento anti-judío entre los
que profesaban el cristianismo. Los
que insistían en observar el sábado,
o séptimo día, eran apartados como
anatema por la Iglesia Romana y
perseguidos por el Imperio Romano.

Jesús, los apóstoles y la
Iglesia primitiva guardaban los días
santos bíblicos (Lucas 2:41–42;
22:7–16; Juan 7; Hechos 18:21; 1
Corintios 5:7–8), pero los reformistas
no restablecieron la observancia de
estos días. Las fiestas celebradas
igualmente por protestantes y
católicos (p. ej. La Navidad y el
llamado Domingo de Resurrección)
fueron festivales paganos en su origen,
hasta que Roma las “cristianizó” en
el cuarto siglo. Como resultado,
protestantes y católicos por igual
siguieron sin conocer el plan de Dios
y el propósito de la vida (Solicite
nuestra publicación gratuita Las
Fiestas santas, plan maestro de Dios).

                 Para la mayoría de los
protestantes y católicos, el evangelio
tiene que ver con la persona de Cristo,
con seguir al Señor, recibir el perdón
e ir al cielo. En cambio, la predicación
de Cristo giraba en torno al
arrepentimiento por los pecados, la
obediencia a los mandamientos y la
esperanza de un reino de Dios
venidero (Marcos 1:14–15) que se
establecería en la Tierra (Daniel 7:27)
y donde los santos gobernarían con
Cristo por mil años (Apocalipsis 5:10;

20:4–6). La Biblia afirma que ningún
ser humano—ni siquiera David—ha
subido al cielo (ver Juan 3:13; Hechos
2:29–34: 13:36). Al comparar el
evangelio bíblico con el mensaje
proclamado en los templos católicos
y protestantes, salta a la vista que se
trata de un evangelio totalmente
distinto (Gálatas 1:6–9). Si bien los
reformistas pretendían regresar a la
pureza original, lo que hicieron en
realidad fue crear una versión
protestante de las enseñanzas
católicas, la cual difería en muchos
puntos doctrinales de la Biblia y el
cristianismo primitivo. Es irónico
señalar que los reformistas calvinistas
llegaron al punto de alcanzar su meta,
que era formar una “Roma
protestante" en Ginebra.

La Contrarreforma
     El catolicismo no tomó a la ligera
el desafío protestante a su autoridad.
S u s  l í d e r e s  l a n z a r o n  u n a
Contrarreforma. En escenas que
recuerdan la persecución de los
cristianos por parte del Imperio
Romano, los reformistas sufrieron
cárcel, tortura y la hoguera. Durante
la Edad Media,  “crist ianos”
asesinaban a “cristianos” pese al
mandamiento que dice “No matarás”.
Allí donde los protestantes lograban
llevar la delantera, solían tratar a los
católicos con la misma crueldad. Las
luchas sangrientas, avivadas por la
Reforma y la Contrarreforma, se
prolongaron más de un siglo.

De esos siglos turbulentos
surgen lecciones importantes. En la
Edad Media (aprox. 500–1500
después de Cristo), el catolicismo
brindó un marco de estabilidad social
mientras el Imperio Romano se
desmoronaba. Pero los primeros 500
años de la Edad Media se conocen
también como la “Edad del
Oscurantismo” porque bajo el
dominio romano, prevalecía la
ignorancia (especialmente de las
Sagradas Escrituras), la superstición
era rampante y el progreso intelectual
quedó inmóvil en el tiempo por causa
de la tradición. La Iglesia Católica
prohibió traducir la Biblia a los
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Los valdenses se han descrito como "la más antigua y la más evangélica de las sectas medievales"
(Enciclopedia Británica, ed. No. 11.). Partiendo de su refugio en los valles alpinos del norte de Italia, sus
ministros (llamados barba) recorrieron toda Europa. Según la mayoría de las versiones históricas, el origen
de este grupo se remonta a la predicación de Pedro de Waldo, un mercader de Lyon, en el siglo XII. Dicen
que Waldo quiso reformar la Iglesia Católica desde adentro y que sus reparos a la doctrina eran pocos. Él y
sus seguidores (valdenses) fueron tildados de herejes y excomulgados por predicar sin permiso.

Otras fuentes históricas antiguas dicen que el nombre de valdenses: vaudois, valdes, vallenses, wallenses
(o sea vallunos, gente de los valles) provino de los valles del norte de Italia, lugar adonde huyeron los cristianos
durante las persecuciones de Diocleciano (300 EC). Muchos autores aseguran que la pretensión de vincular
a los waldenses con Waldo fue un fraude perpetrado por sus perseguidores para ocultar deliberadamente el
origen antiguo de las creencias de ese grupo (ver Some Remarks upon the Ecclesiastical History of the Ancient
Churches of the Piedmont, Allix, 1689, cap. 7).

 La dificultad para reconstruir la historia y doctrinas de los “herejes” se agrava porque la mayoría de
las versiones que quedan son de sus perseguidores católicos. Rainero, un inquisidor del siglo XII, afirma que
una herejía de los vaudois "es de gran antigüedad… algunos dicen que ha durado desde los tiempos del Papa
Silvestre (314-335 después de Cristo), otros, desde el tiempo de los apóstoles" (Allix, pp. 176–178). Según
Rainero, los valdenses tenían diferencias de fondo con el catolicismo romano. Cita 33 creencias que él
consideraba "errores", entre ellas la aseveración de que eran la verdadera Iglesia de Cristo y los sucesores de
los apóstoles, su convicción de que la Iglesia Romana es la ramera de Apocalipsis y su rechazo a los días de
fiesta católicos, el purgatorio, la transubstanciación y las oraciones por los muertos (Allix, p. 188). Algunas
fuentes del siglo XII afirman que los valdenses (vaudois) tenían las mismas convicciones de los albigenses
y los cátaros. Un informe sobre el credo de los cátaros afirma que observaban la Ley de Moisés, el sábado y
la circuncisión y rechazaban la Trinidad y la Iglesia Católica Romana en su totalidad (Allix, p. 154). Para
despertar el repudio contra ellos, sus opositores atribuían a los cátaros toda una serie de doctrinas descabelladas.

Un reciente estudio integral de los valdenses describe varias facciones dentro del movimiento (ver
Waldenses—Rejection of the Holy Church in Medieval Europe, Cameron, 2000). Durante la Inquisición, los
que simpatizaban con el catolicismo (o que buscaban salvar la vida) desertaron del grupo valdense "atraídos
por la oportunidad de alcanzar la rehabilitación y el reconocimiento papal" (op. cit., p. 68). La tradición dice
que en el siglo XVI los valdenses de los Alpes se reunieron con los protestantes de Ginebra y se amalgamaron,
basados en sus convicciones comunes. Sin embargo, otras versiones contemporáneas aseguran que eso ocurrió
sólo después de "mucha discusión". Una investigación reciente sugiere que la "fusión" pudo ser más bien una
"absorción, una supresión de los viejos modos por otros nuevos y de los viejos predicadores por ministros
nuevos" (op. cit., p. 7). Hoy la Iglesia Valdense es parte de la comunidad protestante, unida con los metodistas
en Italia y con los presbiterianos en Carolina del Norte (Estados Unidos).

¿Herejes en la Edad Media?
La saga de los valdenses

idiomas populares, impidiendo de
hecho que la gente la leyera. La
amplia difusión de las Escrituras que
hoy tenemos fue un resultado de la
Reforma.

La persecución por parte de la Iglesia
Católica frenó el avance de la
Reforma Protestante y restableció la
supremacía de Roma, especialmente
en el sur de Europa: Italia, España,

Portugal, partes de Francia, Bélgica,
H o l a n d a  y  A l e m a n i a .  E n
consecuencia, muchos huyeron a
Norteamérica en busca de libertad
religiosa. No es por accidente
histórico que los fundadores de los
Estados Unidos fueran en gran parte
protestantes convencidos de que la
libertad religiosa era un derecho
fundamental del hombre. Muchos
colonizadores de Norteamérica
habían aprendido por experiencia

propia que el poder corrompe y el
poder absoluto corrompe de modo
absoluto. Las zonas del mundo donde
predominó el catolicismo romano se
estancaron mientras que los países
protestantes como Inglaterra,
Holanda y los Estados Unidos se
convirtieron en fuerzas impulsoras
del progreso, que dieron su forma al
mundo moderno. Este es un hecho
histórico que conviene no olvidar.
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La Iglesia verdaderaº
     Las dos aseveraciones contrarias—
que la Iglesia Católica Romana es la
única iglesia verdadera, por una parte,
y que la Reforma Protestante devolvió
al cristianismo su pureza apostólica
original, por otra—ocultan lo que
realmente le ocurrió a la Iglesia
establecida por Jesucristo y los
apóstoles. La Iglesia de Dios (ver 1
Corintios 1:2) existió a lo largo de la
Edad Media,aunque pocos la
reconocían como tal. La Biblia trae
claves que revelan la identidad de la
Iglesia. Jesús dijo que su Iglesia no
moriría sino que seguiría existiendo
(Mateo 16:18). La Iglesia verdadera
jamás llegó a ser una institución
mundana y poderosa sino que fue
siempre una manada pequeña y
perseguida, tal como se había
profetizado (Mateo 10:16–24; Lucas
12:32). Las Sagradas Escrituras
indican que la Iglesia huiría a lugares
deshabitados, condenada por una
iglesia dominante y próspera (ver
Apocalipsis 12 y 17). La verdadera
Iglesia de Dios siguió guardando el
sábado, o séptimo día, así como los
días santos de Dios y las leyes bíblicas
sobre alimentos (ver. Levítico 11).
Dicha Iglesia predicaba el evangelio
del reino de Dios venidero y del
gobierno regido por los santos con
Cristo en la tierra. Resaltaba la
necesidad del arrepentimiento, el
sacrificio de Cristo por el perdón de
los pecados y la obediencia a los
mandamientos. La Iglesia verdadera
no creía en una Trinidad, en el alma
inmortal ni en el purgatorio. No
promovía el celibato del clero, las
indulgencias, el bautismo de niños,
las oraciones a los muertos ni el
empleo de ídolos e imágenes. No se
valía de la misa como forma de culto.

     Aplicando criterios bíblicos es
posible identificar, entre los grupos
clasificados como herejes por los
católicos y como disidentes por los
protestantes, a algunos grupos de
creyentes que seguían las enseñanzas
de Jesús y los apóstoles. Hallamos
remanentes de la Iglesia verdadera
entre los paulicianos en Armenia en
los años 600s–800, los bogomiles en
los Balcanes en los años 900, los
cátaros (puritanos) y los albigenses

del sur de Francia alrededor de
1000–1200 EC, así como los
valdenses en el norte de Italia en los
años 1200–1400 y los lolardos en
Inglaterra en los años 1300. No todos
los que llevaban estos nombres eran
parte de la Iglesia verdadera, mas
parece que entre dichos grupos se
encontraban algunos miembros de la
verdadera Iglesia de Dios. Algunos
grupos mantuvieron ciertas verdades
por un tiempo, luego transigieron y
perdieron esas verdades preciosas.
Siglo tras siglo, la verdadera Iglesia
de Dios ha rehusado acoger las ideas
paganas  promovidas  por  e l
catolicismo bajo el rótulo de
“cristianas” y tampoco ha seguido las
doctrinas protestantes que estos
trajeron de su “iglesia madre”.

 El engaño futuro
     ¿Qué tiene que ver la historia
eclesiástica con nosotros hoy?
Simplemente esto: Que las lecciones
del pasado nos sirven de advertencia
para el futuro. La profecía bíblica
indica que antes del regreso de
Jesucristo, el mundo verá otro gran
movimiento religioso. Un líder
religioso de gran influencia aparecerá
en el escenario mundial obrando
milagros y engañando a las multitudes
(2 Tesalonicenses 2:3–9). La gente
embaucada va a creer mentiras porque
no sabe la verdad (2:10–11). Muchos
hoy han perdido la capacidad de
discernir entre lo que es cierto y lo
que es falso—y más aún en asuntos
religiosos. Muchos simplemente
desconocen las Sagradas Escrituras
¡como en la Edad Media! Muchos
ignoran la diferencia entre las
enseñanzas  ca tó l icas  y  las
protestantes. Otros han olvidado por
qué ocurrió la Reforma Protestante y
qué pasó en esa era tan dinámica.
¡Este será un error muy costoso para
millones!

Un líder religioso de mucha
influencia, llamado el “falso profeta"
(Apocalipsis 20:10) va a encabezar
una gran iglesia que las Sagradas
Escrituras personifican como una
mujer caída. En profecías bíblicas de
hace 2.000 años vemos a los
dirigentes de esta iglesia vestidos de

púrpura y escarlata, adornados con
joyas y piedras preciosas (Apocalipsis
17:1–6). A lo largo de los siglos, esta
iglesia se ha inmiscuido en política,
ha perseguido a los verdaderos santos
de Dios (que son los que guardan los
mandamientos de Dios, Apocalipsis
14:12, 12:17) y ha difundido doctrinas
religiosas falsas por toda la sociedad.
Esta iglesia y su líder van a promover
y se van a asociar con un líder político
de talla mundial quien llegará al poder
como persona humanitaria pero se
convertirá en un dictador militar. En
la Biblia (Apocalipsis 13:1–10), se
lo identifica como una "bestia".

Una vez en el poder, aquella
gran iglesia falsa se valdrá de medios
de control social para impedir que
los que no aceptan sus enseñanzas
puedan tener un empleo o participar
en la economía (Apocalipsis
13:11–17). Los disidentes serán
perseguidos y muertos. Aunque suene
increíble a nuestros oídos, debemos
recordar que la iglesia en cuestión se
ha valido de métodos similares en el
pasado, ¡antes, durante y justo después
de la Reforma Protestante! La Biblia
también indica que esta gran iglesia,
llamada "madre de rameras"—va a
montar un esfuerzo concertado por
atraer a sus hijos apartados
nuevamente a la manada. El profeta
Isaías habla de una iglesia llamada
"señora de reinos" y que hace una
audaz aseveración: "Yo soy, y fuera
de mí no hay más [Yo soy la única
iglesia verdadera]; no quedaré viuda,
ni conoceré orfandad" (Isaías
47:5–8). ¡Este movimiento ecuménico
ya está en pie! Los que profesen el
cristianismo pero desconozcan la
verdad doctrinal y y comprendan la
historia eclesiástica van a caer en el
engaño. ¡Ruegue a Dios que esto no
le ocurra a usted!

Visítenos en
nuestro portal de

Internet:
www.mundomanana.org
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Los arqueólogos y antropólogos
se han ideado nombres como la
"edad de piedra" y la "edad del
bronce" para identificar eras de la
soc iedad  humana  por  sus
características más sobresalientes.
Dada la prominencia de la sexualidad
en nuestra sociedad actual, no sería
raro que los antropólogos del futuro
rotularan la nuestra como "la era
de la sexualidad".

Los temas sexuales nos rodean
por doquier. Atentan contra nuestros
sentidos y nuestra mente de modo
casi ineludible. Imágenes que antes
se limitaban a revistas que de venta
clandestina y exclusivamente para
adultos,  ahora se exhiben
descaradamente a los ojos de
grandes y chicos en vallas
comerciales y en los carteles de los
cen t r o s  comerc i a l e s .  L o s
comerciantes se valen de la
sexualidad para vender de todo,
desde papitas fritas hasta llantas
radiales.

Este amplio despliegue de
imaginería sexual  atenta contra
nuestra sociedad de muchas
maneras.  La mujer queda reducida
a un objeto, obligada, según se
siente, a juzgar su propia belleza
por las imágenes de las mujeres que
ve en los medios de comunicación:
mujeres alteradas mediante cirugía
y retocadas por la mano hábil del
fotógrafo.  También  los hombres se
perjudican con este fenómeno,
como que aprenden a ver en la
mujer un simple objeto de placer
sexual y no persona en pie de
igualdad y digna de su amor y su
respeto.

Nues t ro s  h i j o s  su f ren

igualmente. Los comercializadores
han descubierto una fórmula
lucrativa: "Niños madurados antes
de tiempo". La televisión induce a
las niñas a usar modas atrevidas y
seductoras que ofrecen primero para
sus muñecas… pero que luego se
convierten en moda que las
chiquillas aprenden a exigir para sí
mismas.

Dios ideó la sexualidad (ver
Génesis 1:27–28) con la intención
de que obrara como una fuerza
poderosa en la vida de las parejas
casadas. La unión sexual genera no
solamente hijos s ino lazos
emocionales intensos que Dios desea
crear entre la pareja de casados.
La Biblia habla de "el rastro del
hombre en la doncella" como algo
casi indescriptible por lo maravilloso
(Proverbios 30:18–19), y en las
condiciones que Dios propuso, lo es.
La unión sexual es un elemento
extraordinario y de enorme felicidad
en la vida matrimonial ¡cuando se
emplea tal como Dios manda!

Pero, como decía el abuelo de
mi esposa, Dios no ideó la sexualidad
como un espectáculo popular. En la
época actual, y bajo la influencia
de Satanás (2 Corintios 4:4), no es
de extrañar que los expertos en
publicidad deseen explotar esta
poderosa fuerza capaz de conmover
la mente humana en sus niveles más
profundos. Lo que antes se restringía
a la intimidad de la alcoba
matrimonial, ahora se exhibe en
público ante adultos y niños por
igual, ¡con el único fin de producir
ganancias económicas para alguien!
Las consecuencias han sido
desastrosas para la sociedad… y para
las familias individuales. Las

enfermedades de transmisión sexual
han llegado a ser rampantes.  Los
niños sufren una “sexualización”
impuesta desde antes de alcanzar
la pubertad.

Dios desea que nosotros
encontremos la satisfacción sexual
en aquella intimidad intensa que
une profundamente al esposo y la
esposa. Pero hoy, muchos pretenden
alcanzar la satisfacción sexual  por
medio de la "técnica" o la
"experimentación".  Buscan un
"amante experimentado" en la
alcoba pero nunca llegan a vivir allí
el amor verdadero. ¡Qué lástima!

Felizmente, la Biblia nos dice
que vendrá el día—llamado el de la
"restauración de todas las cosas"
(Hechos 3:21), en que todo será
como Dios propuso que fuera. Como
una piedra preciosa engastada en
una joya hermosa de oro puro, la
sexualidad ocupará el lugar que le
corresponde allí donde cumple su
más hondo y completo potencial:
en la unión feliz entre esposo y
esposa.

Afortunadamente para usted,
nadie tiene que esperar hasta que
llegue el Reino de Dios para vivir la
experiencia de un matrimonio feliz.
El matrimonio es un don de Dios. Y
usted puede aprender ahora a hacer
de su matrimonio el don que Dios
quiere que sea. Continúe leyendo
esta revista y escuchando el
programa de radio El Mundo de
Mañana y descubrirá mucho más
sobe este importante tema.

-Wallace G. Smith
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(Viene de la página 7)
¡Se avecina un gobierno mundial!

introducido para los cristianos de
origen gentil?

Esto fue lo que Jesucristo
ordenó luego de su resurrección de
la muerte: "Por tanto, id, y haced
discípulos a todas las naciones,
bautizándolos en el nombre del Padre,
y del Hijo, y del Espíritu Santo;
enseñándoles que guarden todas las
cosas que os he mandado; y he aquí
yo estoy con vosotros todos los días,
hasta el fin del mundo " (Mateo
28:19–20). Cristo aquí ordenó a los
apóstoles que fueran por todo el
mundo y predicaran ¡exactamente el
mismo mensaje de obediencia al
Reino y a las leyes de Dios que Él les
había enseñado a ellos!

A nosotros nos corresponde
arrepentirnos de nuestros caminos
y pecados, aceptar a Jesucristo como
nuestro Salvador y Gobernante, y
empezar a permitir que Él, por medio
de su Espíritu, lleve una vida de
obediencia en nosotros a fin de
prepararnos para la vida eterna en el
Reino de Dios ¡y para nacer como
miembros de su propia familia! ¡Este
es el mismo evangelio que usted debe
creer y obedecer para ser salvo!
Jesús dijo a sus discípulos: "Id por
todo el mundo y predicad el evangelio
a toda criatura. El que creyere y fuere
bautizado, será salvo; mas el que no
creyere, será condenado" (Marcos
16:15–16).

¡Es necesario que nosotros
creamos el maravilloso mensaje del
futuro gobierno de Dios que traerá
paz por medio de sus caminos y su
Ley! Y es preciso que nos preparemos
para nuestra parte en el Reino aquí y
ahora

¿Qué debe hacer usted?

El apóstol Pedro planteó así la
manera de emprender esta vida de
obediencia y entrega a Dios:
“Arrepentíos, y bautícese cada uno
de vosotros en el nombre de Jesucristo
para perdón de los pecados; y
recibiréis el don del Espíritu Santo"
(Hechos 2:38).

Tenemos que arrepentirnos del
pecado. En 1 Juan 3:4. Dios nos dice
que "el pecado es infracción de la
ley". ¡La Biblia dice que pecado es
incumplir la ley de Dios!

Usted necesita arrepentirse
de esto… y de toda su actitud de
desobediencia y hostilidad hacia el
gobierno de Dios y hacia su autoridad
en la vida de usted. Tiene que hacerse
humilde, como un niño pequeño, y
dejar que Dios lo guíe y le enseñe día
a día por medio de su palabra. Usted
debe pedir que lo bauticen, como
símbolo externo de su voluntad de
sepultar su viejo ser bajo el agua y
de entregar su vida a Dios para que
Él se valga de ella según vea
conveniente.

Entonces Dios promete
ntonces Dios promete c

usted, su hijo o hija engendrado, para
que usted pueda ir desarrollando la
naturaleza y el carácter del propio
Dios.

Notemos que también  el
Espíritu Santo se recibe por medio de
la obediencia, pues Pedro habla de
"el Espíritu Santo, el cual ha dado
Dios a los que le obedecen” (Hechos
5:32).

Luego del arrepentimiento y
el bautismo, el cristiano emprende
una vida de superación y de
obediencia a la ley y al gobierno de
Dios aquí y ahora. Esto se logra por
medio del Espíritu Santo  y su poder
en el cristiano. ¡Este fue el mensaje
que predicaron todos los siervos de
Dios en toda la Iglesia inspirada en
tiempos del Nuevo Testamento!

El evangelio nunca cambia

Veamos lo que Felipe predicó
cuando bajó a la ciudad de Samaria,
de los gentiles. "Pero cuando creyeron
a Felipe, que anunciaba el evangelio
del reino de Dios y el nombre de
Jesucristo, se bautizaban hombres y
mujeres" (Hechos 8:12).

El apóstol Pablo predicó este
mismo evangelio a los cristianos
gentiles en Éfeso. En su última visita,
les dijo: "Y ahora, he aquí, yo sé que
ninguno de todos vosotros, entre
quienes he pasado predicando el reino
de Dios, verá más mi rostro" (Hechos
20:25).

Pablo siguió predicando este
mismo mensaje ¡hasta el final de su
ministerio! "Y Pablo permaneció dos
años enteros en una casa alquilada, y
recibía a todos los que a él venían,
predicando el reino de Dios y
enseñando acerca del  Señor
Jesucristo, abiertamente y sin
impedimento" (Hechos 28:30–31).

El mensaje del venidero reino
de Dios ¡fue el único mensaje de
Jesucristo! Ese mensaje es el
evangelio de la paz (Romanos 10:15;
Efesios 6:15). Es el evangelio de la
salvación (Efesios 1:13). ¡Fue el único
mensaje que su Iglesia inspirada y
sus apóstoles enseñaron al mundo!
¡Ha sido el mensaje de la verdadera
Iglesia de Dios a lo largo de los siglos!

Jesucristo dijo que su Iglesia
verdadera estará predicando ese
mismo mensaje como un "testimonio"
a todas las naciones justo antes de su
regreso, ¡precisamente en nuestros
días! "Y será predicado este evangelio
del reino en todo el mundo, para
testimonio a todas las naciones; y
entonces vendrá el fin" (Mateo 24:14).

¡Usted está recibiendo ese
mismo evangelio en este instante! Por
medio del programa de radio y la
revista El Mundo de Mañana, este
mensaje de Cristo se está llevando a
todas las naciones como “testimonio”
al mundo, antes que Cristo regrese a
establecer su maravilloso gobierno
mundial sobre toda la humanidad.
¡Que Dios le ayude a entender y a
hacer caso!
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La mayoría de las personas
adoptan la religión de sus padres,
a l  menos  nomina lmente .
Simplemente “saben” que sus
convicciones son correctas pero
jamás lo han comprobado
personalmente. ¿Es este el caso
suyo? Una persona engañada no
sabe que está engañada. Entonces,
¿cómo sabe usted que no está
engañado?

Por ejemplo: ¿Qué día de la
semana va usted a la iglesia? Si es
como la enorme mayoría en el
mundo occidental, su respuesta
será: "El domingo".  Si le preguntan
por qué, probablemente dirá: Pues,
todo el mundo sabe que el domingo
es el día de ir a la iglesia. Es el día
en que va todo el mundo".

¿Pero qué dice la Biblia? La
verdad es que la Biblia no dice en
ninguna parte que el domingo sea
el día de culto cristiano… cosa que
usted puede comprobar tanto en
la Biblia como en los anales de la
historia. La Biblia habla de un día
distinto del domingo—y ningún
otro—como el día de descanso
semanal para el cristiano.

Veamos esta cita de una
publicación muy respetada en el
mundo cristiano tradicional,
(Manua l  de  h i s to r i a  de l
cristianismo, de Eerdman): "Cuando
en el 321 [el emperador romano]
Constantino convirtió el primer día
de la semana en día festivo, lo
llamó el venerable día del sol (más
tarde, el domingo). Cuando los
s ímbo lo s  paganos  f ue ron
desapareciendo con el tiempo, el
Sol Invicto fue el último en irse"
(p. 131).

En el culto “cristiano” se
fueron introduciendo no solamente

la adoración al sol sino otras
prácticas ajenas a la Biblia.
Eerdmans señala que "la iglesia
cristiana adoptó muchas ideas e
imágenes paganas. Del culto al sol,
por ejemplo, vino la celebración
del nacimiento de Cristo el día 25
de diciembre, que era el
cumpleaños del sol. Las fiestas
saturnales en Roma celebradas
entre el 17 y el 21 de diciembre,
ofrecían el ambiente festivo, el
intercambio de regalos y las velas
que más tarde caracterizaron las
fiestas navideñas. El culto al sol
persistió en el mundo de la
cristiandad romana, tanto que a
mediados del siglo quinto, el papa
León I reprendió a los fieles porque
se daban vuelta para inclinarse
ante el sol antes de entrar en la
basílica de San Pedro. Al principio,
se evitaban, como símbolos del
paganismo, ciertas costumbres
paganas que más tarde se
cristianizaron, por ejemplo el
empleo de velas, incienso y
guirnaldas"  (pp. 131–132).

A lo largo de la historia
eclesiástica abundan citas como la
anterior. Los estudiosos de la
historia bíblica saben que buena
parte de lo que hoy se llama
“cristiano” solía llamarse pagano.
Si bien ciertas religiones han
pretendido vincular la observancia
del domingo con la Biblia, la verdad
es que la observancia del domingo
empezó como cosa ajena a la
Biblia, cuando los hombres
decidieron reemplazar el día de
descanso y culto que Dios había
apartado en la Biblia, con otro.

En algunos países, hay grupos
que intentan poner carteles con
los diez mandamientos en las
escuelas y otros edificios públicos.
Pero cabe preguntar: ¿Cuántos de

los que desean fijar el Decálogo
saben lo que éste realmente
contiene?

"Acuérdate del día de reposo
 para santificarlo. Seis días
trabajarás, y harás toda tu obra;
mas el séptimo día es reposo  para
el Eterno tu Dios; no hagas en él
obra alguna, tú, ni tu hijo, ni tu
hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni
tu bestia, ni tu extranjero que está
dentro de tus puertas. Porque en
seis días hizo el Eterno los cielos y
la tierra, el mar, y todas las cosas
que en ellos hay, y reposó en el
séptimo día; por tanto, el Eterno
bendijo el día de reposo  y lo
santificó" (Éxodo 20:8–11).

Nadie con autoridad bíblica
alteró jamás este mandato de Dios.
Jesucristo y los apóstoles guardaban
el sábado, o séptimo día, tal como
quedó consignado en el Nuevo
Testamento. ¿Conoce usted la
Biblia, o simplemente cree que los
humanos tienen autoridad para
revocar o “reinterpretar” un
mandamiento dado por Dios?

La Biblia nos enseña:
"Probadlo todo; retened lo bueno"
(1 Tesalonicenses 5:21). Lea usted
la Biblia. Compruebe para sí mismo
lo que ella dice. Entonces usted sí
sabrá que está en lo cierto.

—Gerald Weston

Para saber más, solicite a
nuestra dirección más

cercana (ver página 3) el
folleto gratuito ¿Cuál es el

verdadero evangelio?




